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NUESTRA PORTADA

LOS MUROS DE JERUSALEM
La aclualidad internacional da un nuevo re lieve a estas piedras, 

por las que la leyenda ha hecho destilar el corte jo  de la crucifixión 
del Cristo.

Todos los intereses económicos de l capitalismo chocan con violencia 
en esta encrucijada de los países antaño dominados por la influencia 
árabe y que hoy son teatro de  una lucha constante, unas veces sorda, 
otras espectacular.

Jerusaiem, tierra prom etida del pueblo  jud io  y  lugar sanio del 
mundo cristiano, es hoy una de las figuras de*! tab le ro  de a jedrez en 
que se juegan el petró leo  y las rutas terrestres y marítimas por las que 
el precioso líqu ido  corre a enriquecer a los grandes magnates capita ­
listas internacionales.

Y un mundo de desgraciados, supervivientes de todas las persecu­
ciones y de todas las masacres, viven su drama a lrededor de estas 
piedras. Porque los grandes judíos siguen siendo dueños del oro in te r­
nacional. Y  son los pequeños judíos -  los que murieron en los hornos 
crematorios y bajo todos los «pogroms» - -  los que muereo todavía, 
extenuados por el traba jo  o com batiendo contra los árabes, entre los 
muros de Jerusaiem o sobre los desiertos de arena que el esfuerzo de 
los hombres va transformando en tierras fértiles.

Arabes y judíos de l pueb lo , luchan y se matan por causas e in te ­
reses que les son extraños, pero que la logom aquia po litica  ha conse­
guido convertir en cosas fundamentales y en símbolos eternos,

¿Hasta cuándo la ceguera de [os hombres perm itirá  su explotación 
y su sacrificio?
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C U L T U R A

C C T I U N I D A C E S  L I E E E S
AS verdaderas tradiciones culturales antiguas 

y modernas se basan en  las comunidades, 
en Oriente u Occidente.

Es corriente entre los historiadores de
las grandes culturas de la humanidad, acep­
tar como un fundamento inicial las comunas 
aldeano-campesinas que posteriormente dan 
nacimiento a las culturas urbanas, buenas

, • b '  principio, tratándose de pequeñas ciuda-
^  y malas cuando terminan, como vimos, en las urbes gue- 
"6ras o imperialistas.

í^ s comunidades aborígenes chinas fueron aldeano-cam- 
^ n w .  «Es índice indiscutible— dice un historiador—que 

célula de la economía y política china era la  aldea», 
s ciudades tienen siempre sus cimientos aldeanos cam- 

l^stnos. Pero es en la  vieja y nueva India, a través de 
te “ tatoria y realidad presente, donde se ve claiamen-

f* desarrollo, evolución y naturaleza del problema que 
exponiendo. L a  población india vivió secularmen- 

^  ̂ activa en este cliina limitado. Sacerdotes y prín-
, s, militares y comerciantes no tuvieron importancia en 

comunas del valle del Indo, donde, la gente vivia en 
pjf ^ existió arte monumental que dejara expresiones 
loj e ' tatBio reconociera el dominio del poder sobre

W e? indias estaban organizadas en unidades fami-
hrmes y vivían en aldeas (1). La tradición aria nos 

"o e  una aldea ideal construida según el modelo de los

para ganados» que se esparció por todas las co-

Algo semejante ¡o encontramos en la civilización in- 
^ Mayas y  Aztecas de

marcas ocupadas por los arios; «Toda aldea constaba de 
un recinto cuadtangular amurallado, dos calles que se sol­
taban eii ángulo recto y una plaza pública donde se alzaba 
un santuario y se reunían los ancianos de la aldea. Las ca­
sas de Ja aldea colocadas a lo largo de las calles eran pro- 
piedad privada de los jefes de familia y no podían ena- 
jenarse sin consentimiento de la colectividad. Entre las 
casas y el muro quedaba un espacio libre, consagrado a los 
dioses y usado para la  defensa, L a comunidad sostenía ba­
ños públicos, parques, huertas y bosquecillos sagrados.»

"E n  deredor de cada aldea habia una ancha franja de 
terreno que. aunque pertenecía a la  aldea, se distribuía en 
parcelas entre los jefes de familia y se cultivaba en cam­
pos individuales. E l ganado que también era de propiedad 
pnvada se apacentaba en los terrenos de la  comunidad. En 
las afueras de los terrenos comunales había centinelas apos­
tados... E l concejo de los ancianos de la  aldea que se ele­
gía cada año. tenía a su cargo la salubridad pública, la 
defensa y la administración de la ley. Hay que tener pre­
sente que la  ley no era sino la costumbre observada en 
las aldeas. Aunque no hay razones para creer que la aldea 
ijidú se ajustase alguna vez al modelo ideal, no cabe duda 
d» que una comunidad que desempeñaba las funciones a 
ella atribuidas se convirtió en la  unidad comunal básica de 
la vida indú.»

«Fuere cual fuese su organización, es de creer que las 
aldeas eran repúblicas primitivas gobernadas por patriarcas. 
U s  menores contenían probablemente unas doscientas fami­
lias y las mayores tal vez ochocientas» (1).

E l trabajo estaba regulado por medio de los gremios.

(1) Ralph Tumer: «Las grandes culturas de la Huma­
nidad», pág. SS7.
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L a  India tiene 561.000 comunas (puebius y aldeas) y des­
de que planteó Gandhi el problema de su leestructuración, 
la politica más importante del grupo de personas que go­
bierna o dirige ese país ha sido de fomento rural, amplios 
programas de desarrollo comunal en el cual en cada comarca 
y pueblo entran en acción las propias fuerzas organizadas 
de los habitantes que son los que deben preparar y ejecu­
tar los programas. De tal maneta se piensa mejorar las con­
diciones de vida y trabajo y de organización libre, pues los 
ideales del grupo gandisca en la  India son una especie de 
socialismo pacifista, sin violencia, de acuerdo a las cataríe- 
rísticas tradicionales de dichos pueblos. Lo más probable 
es que al palpar las dificultades y peligros dei Estado Mo­
derno Occidental que va siendo mundial, aspiren dichos 
pensadores a hacer pasar por alto la época estatista, es de­
cir, la etapa estatal, para llegar a una organización federa­
tiva comunal.

Queda en  dicho país el desarrollo comunal rural como 
elemento principal de la planificación nacional.

Fu é Gandhi, decíamos, e ! más ardiente partidario del 
mejoramiento integral de los medios rurales, aldeas y pue­
blos, como base del progreso social y económico del país 
y como un programa constructivo de liberación y organiza­
ción que sobrepasase los medios locales y se extendiera 
ampliamente.

E l 2 de octubre de 1952, aniversario del nacimiento de 
Gandhi, se emprenden diversos proyectos de desarrollo co-- 
munal. ’ Cada proyecto abarca 300 pueblos aproximadamente 
con una población de cerca de 300.000 habitantes, divi­
diéndose en tres núcleos de desarrollo (1) con una super­
ficie total de 450 á 500 millas cuadradas... Cada zona 
se ha dividido en tres sectores de desarrollo, cada uno de 
los cuales comprende un centenar de poblados con un total 
de 60  a 70 millares de habitantes. Cada sector se subdivide 
a su vez en grupos de cinco pueblos y  para cada grupo 
se designa un delegado local.

Las principales actividades emprendidas con arreglo a  los 
programas de desarrollo comunal comprometen trabajos 
agrícolas conexos, obras de riego, comunicaciones, instruc­
ción, higiene, empleo accesorio, vivienda, formación profe­
sional y bienestar social.

Los principios básicos declarados fundamentales en el 
programa de desanolfo comuna!, consisten en modificar la 
mentalidad de 60 millones de familias que viven en los 
campos y despertar en  ellas la ambición y la voluntad de 
vivir en mejores condiciones.

a) Por e l aumento del empleo y la  producción mediante 
la aplicación de métodos científicos de cultivo y de crea­
ción de industrias subsidiarias y rurales.

b) Por el estímulo de la  labor personal, la  confianza en 
sí mismo y la cooperación.

c) Por la utilización en beneficio de la  comunidad de 
una parte del inmenso volumen de energías y tiempo que 
se pierden en las comarcas rurales (1).

En la realización del proyecto entran las siguientes me­
didas preliminares;

a) Un análisis de la situación económica de la región.
b) L a determinación de los obstáculos que se oponen 

a! desarrollo de una región dada.
c) Una evaluación de los recursos materiales y humanos 

de la región.
d) Un estudio de las relaciones que manüene la  re­

gión con el mundo exterior en cuanto a su producción y 
consumo exterior y del grado en que depende de sus expor­
taciones, importaciones u otras transacciones financieras, con 

el exterior.
e) L a determinación de los métodos aplicados y para la 

explotación de los recursos locales.
f) L a determinación de la posibilidad de aprovechar me­

jor dichos recursos.
g) Un estudio de la conveniencia que esa mejora poten­

cial podrá tener para el bienestar, social o según otros cri­
terios aplicables.

h) La determinación de un orden de prioridad (factores 
técnicos) y de otro orden que han de tenerse en cuenta 
a! trazar los planes del desarrollo—financiero y material 
según queda fijado en los proyectos comunales,

i) Una evaluación de la mano de obra necesaria par» 
facilitar la repartición de la pobladón en diferentes cate­
gorías y  proceder a los cambios que sean de desear en i» 
composición del volumen total del empleo.

k) Un estudio de las posibilidades de empleo que se 
puedan ofrecer a la población sobrante.

i) Determinación de la manera de canalizar el nuevo pO" 
der adquisitivo obtenido en el proyecto (-).

L a participación de la población en la reconstrucciw 
rural es ineludible y sin ella no habrá reforma o avance. 
«Ninguno podrá alcanzar éxito si no se consigue ante todo 
que los millones de pequeños agricultores del pais acepW  
sus objetivos, participen en su realización, lo considereo 
como su esfuerzo propio y estén dispuestos a hacer los sacri­
ficios que imponga su ejecución (2). .

SI no hay apoyo activo en la población y que ella co»- 
prenda las necesidades de los trabajos, no habrá jamás 
to, por cien to  las poblaciones ya no están dispuestas a IF  
bajar para sus araos. Los habitantes de las comunas h 
de estudiar sus necesidades y planear sus propios 
mas a realizar por el camino ya conocido del trabajo y 
cooperación-

Se han restablecido los consejos rurales o comités to^  
les, que en la antigua historia india se llamaban 
yats». D e época remotísima se fueron perdiendo sus f u i ^  
nes y significado a medida que el Poder político V ^  
mico de explotación arruinaba a los pueblos, llámese ^  
talismo, imperialUmo u otra forma de coerción violeDJ 
Estos consejos raíales existían cinco o seis siglos 
Cristo, estaban compuestos por ancianos elegidos dir ^ 
mente por el pueblo y se ocupaban de justicia. bienesUí 
la comunidad y defensa exterior. j

Estos consejos rurales «Panchayats» tendrán poder»'

(1-2) S.S. D ham i: «E l fom en to  rural en  la  lnd ie« . R evis- 
ta Internacional d e l  T rabajo  V. X L IX  núm. 5 m ayo d e  1954.

(1) S.S. D ahani, op . c.

f l )  S.S, D ham i, op. c.
(2) S.K. Ja in : «Un ensayo d e  fom en to  rural en  la 

El proyecto  p ilo to  d e  E taw ak. R ev. Int. d e l  Trabajo. 
h re -n o fiem b re  1953, núm eros 4 y 5.
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autoridad administrativa, es decir, serán autónom os, pueS si 
no son autónomos serán instrumentos de otros poderes cen- 
trahzadores y el único progreso consistirá en la explotación, 
recaudación administraUva para el Estado central y poco 
beneficio pata la localidad. D e aquí que con un maravilloso 
sentido gandhiano se les devuelve su antigua autonomia.

En general los consejos están autorizados a tomar medidas 
para la construcción y conservación de carreteras, alcanta­
rillas y puentes, así como de saneamiento y asistencia mé­
dica y primeros auxilios, abastecimiento de agua potable 
vigilancia y conservación de edificios públicos, bosques y 
pastos y escuelas rurales. Sus acüvidades pueden extenderse 
en Ciertas diteecionesft. Tienen derecho a imponer servidum­
bre de trabajo (siempre que ésta beneficie directamente a 
la colectividad): 48 horas en Punjab, cuatro jomadas en 
Unsa, etc,, etc., o contribuciones en metálico a todos los 
vecinos varones aptos. Se proyectan construir 14.000 nue­
vos Panchayats, elevando así su número a 69.000 (1). 

Numerosas organfeaciones políticas y de reconstrucción 
• rtiiai y comunal se forman espontáneamente por el pueblo, 

que ayudan con su trabajo y responsabilidad. Según los via­
jeros, los habitantes trabajan con entusiasmo, pues los pue­
blos son generosos cuando ven otro camino que no pase en 
su dominio o explotación.

Jawaharlal Nehru, que fué siempre un militante de espi- 
ntu socialista y  enemigo de la  violencia desatada u orga­
nizada, dice; «Los proyectos comunales nos ofrecen una 
^ l ó n  única de transformar por una revolución pacífica 
W o  el país y particularmente las comarcas rurales que han 
«tado tan abandonadas hasta hace poco», y, según él mis- 

0, el éxito no va a depender de las burocracias, de las 
Wpelerías bbros y estadísticas, sino del espíritu que anima 

los hombres en el trabajo y la confraternidad, vale decir, 
ese ^ a n  factor de evolución que es la ayuda mutua y 

4ue vivificó siempre los destinos y las acciones fehacientes 
MI hombre como individuo y de las masas como componen- 

de una humamdad. en avance y perfeccionamiento lento, 
t«ro mdetenible en sus aspectos integrales-

conocieron tiempos mejores 
íü T lk  7  'a* ingleses. Como decimos eran

mhros de una especie de colectividad aldeana. Los írn­
o s lo s  eran pagados en bloque por la comunidad y un 
'^ to  porcenteje iba al soberano local».

s de notar en los últimos tiempos, el movimiento de los 
pesmos en el Estado de Haiderabad, en el año 1947.

Sobre su tem lorio, cuya superficie se ha estimado en diez 
millas cuadradas, una especie de gobierno campesino fué 
establecido. Agrupando más de dos mil aldeas y una pobla- 
ción de más de cuatro millones de personas, el territorio 
«Jiberado» fue rápidamente organizado. Se constituyeron co­
mités aldeanos y silos colectivos; estos silos distribuían la 
semilla y la  tierra era repartida por los comités. Los peque­
ños propietarios conservaban sus bienes hasta su límite de 
a e n  arpentas (se fijaron también limites diferentes); todo 
lo que pasaba de estas cifras era repartido entre los cam­
pesinos por los comités. Las posesiones de aquellos cuyos 
pohcias habían cometido atroces barbaridades contra los 
rebeldes, fueron enteramente confiscadas. E n  total 100.000 
arpentas de Mena fueron repartidas de esta manera. Las 
antiguas deudas fueron anuladas y la tasa anual para los 
intereses fue fijada en un 6 por 100 en lugar de los exor­
bitantes de los antiguos usureros.

Tribunales del pueblo establecidos en las aldeas se en­
cargaron ^  juzgar a los enemigos. Grupos culturales se en­
cargaron de la  educación política de los campesinos y oi- 
fam osT°" aldeas. Esto pasó en Telengan

En Bengala, durante el año 1950, más de 400 aldeas 
se organizaron eon gobierno local campesino.

Los pueblos de la península indostánica tienen en su re­
ciente histona uno de los acontecimientos más gratos a las 
esperanzas de los hombres y ha sido el desplazamiento del 
imperialismo inglés por medio de la no violencia. Sin em- 
bargo no todos sus hombres significativos son místicos. Sa- 
rat Chandra Bose, republicano socialista de la  India, tam­
bién dijo: «Nuestra tarea es combatir el culto delirante del 
Foder, la administración deplorable de los autócratas en­
carnizados y la  explotación fanática de las masas».

E s muy posible que este otro gran movimiento de enver­
gadura, de liberación y avance creador comunal, madure y 
llegue a resultados positivos como se está viendo, y  enseñe 
finalmente al mundo, que los pueblos püeden organizane li- 
bremente en el trabajo y la vida, sin pasar previamente por 
las etapas del Estado moderno. Esta será una gran lección 
para el mundo occidental, pues recién se habrán iniciado 
cammos de paz y liberación entre los hombres, tan sepa- 
rados ^ r  sus instituciones ya que la «comunidad es un 
factor decisivo en la dirección de la mentalidad individual».

Doctor Juan LAZARTE

(i> S S , D ham i, op . c.
( I I  T ibor M en de: «L a  In d ia  C ontem poránea», pág. 141.

sobre todo en vísperas de una revolución, cuando se la cree im posible. _  Jules S IM O N .
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RECTIFIQUEMOS NUESTROS ERRORES
I D ublicai’ unos a r tíc u lo s  so b re  jó v en es  

v v ip jos— a su n to  que se d ebate  p e rió ­
d ica m en te  e n  n u e stro s  m ed ios desde 
la rg o  tiem po— , G astó n  L e v a l evocu 
e n tre  a lgu nos que no s irv e n  y a  p a ra  
n a d a — según a firm a b a  h ace  poco un 
mozo cu y a s  t r e in ta  p r im a v e ra s  a r r a s ­
tra n  m u y tra b a jo s a m e n te  u n a  d ecrc- 
Dílud s in  p o sib le  com p o stu ra— el re ­
cu erd o  de lo  que sucedió a y e r  en uno 
de los nú cleos im p o rta n tes  de la  em i- 

a r a c i ó n  e s p a ñ o l a .
H a ce  de e llo  v a  un os años. E r a n  los tiem p os en  que. 

no habiend o llegado aún a  su t a t ^ in o  
lAiitp c a rn ic e r ía  que e s ta lla ra  e n  1939, se  naDiaDa a 
lodü tra p o —d em o stran d o  con  e lio  que 
e s ta b a  firm e  e n  n u e s tra s  m an os— de so c ia lism o  d m o  
c rá tic o . U nn in n p v ació n  de p arecid o  te n o r que o tra s , 
a n te r io re s  o p o sterio res .

P o rq u e  fu e ro n  v a r ia s  la s  re g is tra d a s  en  P®‘
ríodo. F ig u ra b a  e n tre  e lla s  la  d em a rca ció n  
e n tre  jó v e n e s  y  v ie jo s  en  e l cam p o a n a rq u is ta . Uon 
esa  d em a rca ció n  se llegó  a  e x tre m o s  d esco n ce rta n ­
tes. Y  no podem os ig n o ra r  que cu a n to  m o 'v "  
a tu rd im ie n to  com o e l que fu é g e n e ra l 
e s  su scep tib le— si no e x is te n  la  cap acid ad  y  la  tir  
m ez a  in d ip en sab les p a ra  d e te rm in a r  u n  a lto  en  ei 
cam ino— de exp o n er n u e stra  ten d en cia  a  u n a  m e rm a  
de su s  p restig io s .

¿E N  Q U E SE  FU N D A  L A  DEM ARCACION?

F.n nad a que pueda ser, b a jo  n in g ú n  p retex to , u n  
fu n d am ento  d igno de tom ar.se en  ser io . c a ­
paz de so p o rta r  n i  e l m ás lig e ro  soplo de la  c r it ic a .

•Cómo si no n o s fu e ra  d able o b se rv a r  c a s i  a  d iario  
la  tr is te , la m e n ta b le  decrepitud  de a lg u n o s jó v en es  
de v e in tic in co  años, en  co n tra s te  que em o cio n a con 
la  lo zan ía  sorp ren d en le  de a lgu nos v ie jo s  de sesen ta  
y  h a s la  m ás!

;E s  qué no d ice  nad a e l recu erd o  de F a u re , de 
L orenzo  de B e r to n i, de U ra les , de G alean i, de M elui. 
de M a lu les la , e tc.... e t c . - y  q u erem o s re fe r irn o s  tan  
sólo  a  lo s  que h a n  m u erto  y a — , cu y a  ju v e n tu d  env i- 
d ieb u n  todos aquello.s m ilita n te s  de n u e stro  cam po 
que por lu  edad h a b r ía n  podido s e r  su s n ie to s  f 

; A qué m ó v iles  obedece e se  a fá n  in co m p ren sib le  de 
d a r le s  la  e.spalda a  rea lid ad es  v iv a s  y  p a lp ita n te s  de 
que fu im os m á s  de u n a  vez a c to res  o testigos/

,-No s a lla  a  la  v is ta  de u n  c ieg o  q u e  nos con v ien e 
u n a  m ás a cen tu a d a  co h e re n cia ?  U n ica m en te  cab e 
d ec ir  c ie r ta s  co sa s  situ án d ose  de esp a ld as al m as ^le- 
m e n ta l sen tid o  de resp on sab ilid ad  s in  re ca to s  de n in - 
g u n a  esp ecie. Y  no puede to le ra rse  que ello  se a  pre- 
sen lad o com o u n  serv ic io  a l ideal. D ista n  m u ch o  de 
fa v o re ce rle  a lg u n as e stim a cio n es  in co n e x a s  y  des­
ai ticu liidas. *

PUNTUALIZANDO

;E s  lógico, es serio , es p ro m e le n te  que cerrem o s 
los o íos a  la s  e n señ a n z a s  de n u e s tra  m ism a  h is to rm . 
;E s  qué no som os cap aces  de e n c o n tra r  en  e lla  la  de- 
m o stra c ió n  p a lm a r ia  del c a r á c te r  a b ie r ta m e n te  ne­
gativ o  de c ie r ta s  actitu d es?  ¿ Ig n o ram o s, aca so , que 
después de ca d a  u n a  de n u e s tra s  c r i s i ^ s a s
c r is is  de que en  e l fondo sa le n  ro b u ste c id a s  ¡a s  co­
r r ie n te s  tra n sfo rm a d o ra s , por te n e r  su p rin cip al 
punto  de apoyo en  los sen tim ien to s , e n  los anh elos ) 
e n  la s  e sp eran zas  del pueblo—, fu ero n  s i m p r e  lo 
'.v ie jo s  jóvenes.- los e n carg ad o s de reco g e r  los escom ­
b ro s  de Ja  c a tá s tro fe  p a ra  d a rles  fo rm a  o tr a  vez, no 
con tand o con  la  ayu d a de los « jó v en es v ie jo s» .

P o r  lo v isto , la s  ra z o n e s  a p u n ta d a s  c a re ce n  tolal- 
m en te  de v a lo r . P a s a ro n  s in  p en a  n i g lo ria  ,al sen­
ta rse  los p ro legóm en os de la  d e m a rca c ió n  a  que ijoh 
esta m o s  refirien d o . Y  se aco rd ó  no a d m itir  a  M 
v ie jo s  a l a lca n z a r  los • t r e in ta  y  dos afios e n tre  los 
jó v en es  que no lleguen a  ten erlo s.

P o r  con sig u ien te , a  ten o r d el novísim o modo— cu­
yos en tro n q u es  con e l  a n a rq u ism o  y  con  e l  sentido 
com ún se b u sc a n  e n  v an o— , en  v e in tic u a tro  h o ra s  se 
p a sa  de la  ju v en tu d  a  la  v e jez .

NAVEGANDO SIN  RUM BO

¿N o re s u lta  p o rten to so ?  ¿E n  qué h a  venido a  parat 
lo que la  fisio lo g ía  y  la  h is to r ia  d em u estran ?  ¿Y  e l con 
cep to de la s  en e rg ía s  m o ra le s  m a n ifestán d o se  
fre^euencia e n  individuo.s que lle v a n  a cu e sta s  el pe’ '  
de tre s  c u a rto s  de sig lo?

¡S e r á n  la  fo rta le z a  del m ú sculo  y la  v ib ració n  
la s  ondas n e rv io sa s  y  la  rap id ez con  que c ircu la  
lico r  p recioso  el- ún ico  sig n o  c a ra c tc r ls l ic o  de m U  
v entu d ? ¿ E s  qué no vem os a  ced a  paso hom bres 
tre in ta  años p le ló ric o s  de v ita lid a d , corp ulentos, ^  
guineos, h ercú leo s, in ca p a ce s  de todo, g im iend o D r  
e l peso a p la sta n te  de un os ach a q u es  m o ra les  que 
co n v ierten  en  tr is te  desecho? . k .

¿ S e  les  puede l la m a r  jo v en es?  ¿ E n  qué se 
d a r ía  q u ien  d ije ra  que lo son ? ^

E l concep to  señ alad o  de la  ju v en tu d  y  la  v e jc ^ ,  
a r b it r a r io  de p u n ta  a  ra b o . S e  fu n d a e n  u n a  ^  
U va h e r e jía  U n a  de esa s  h e re jía s  que e l ateísm o 
los a n a rq u is ta s  s iem p re  tra tó  de e v ita r .

P ero  los a c tu a les  so n  o tro s  tiem pos. Y  h a n  P^*®^ 
u la  h is to r ia  m u ch as de la s  co n sid era cio n es  jj-  
m ov ían  a y e r . Ks verd ad  que se tien e  en  cuenla 
v ía  que el « ren o v a rse  o p e re ce r» , e s  u n  ..ji» 
s in  v u elta  p o sib le  de h o ja . P e ro  se  p ierd e  " « . ¡ V  
que c ie r ta s  ren o v a cio n es  a  re b o u rs , p or su Q‘ 
d an cia  con  aq u ello s  im p era tiv o s  b iológicos 
p erm a n ecen  su je to s los ho m b res, ta n to  e n  el 
individual com o co lec tiv a m en te , o iitrn ñ an  la  mu
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LA  EX PO SIC IO N  DE M OTIVOS...

No te n e r  en cu e n ta  n a d a  de lo que la  ra z ó n  qui- 
c ie ra  y  es re c la m a d o  p o r e l sen tid o  de la  ju s tic ia , s ig ­
n ifica  e ch a r  p or la  c a lle  de enm edio, a  sa lg a  lo aue 
sa lie re .

E n  fin, e l h ech o  in cu e stio n a b le  es que se tom ó el 
acuerd o  de n o  a d m itir  a  los "v ie josu  e n tre  los « jóve­
nes». P e ro  es ob ligad o  h a c e r  c o n sta r  que fu é p o r algo. 
¿P o r q u é? L a  exp o sició n  de m otivos e s  to d av ía  m ás 
p e re g r in a  que e l m ism o  acuerd o. E s  in d isp en sab le  
h a b er v iv ido c ie r ta s  co sa s  p a ra  que n o  le  escap e a 
uno la  p o sib ilid ad  de d a r le s  créd ito . Y  a s í y  todo 
cu esta  tra b a jo  h a ce rlo .

H abiendo fra ca sa d o  los «viejosi) en  sus a c tu a c io n e s  
o rd in a ria s , a so m a b a  e l p e lig ro  de que m etid os e n tre  
ios «Jóvenes», le s  d eso rie n ta ra n . L a  reu n ió n  lo  p ro ­
clam ó a si s in  re c a to s  de n in g ú n  gén ero . Y  qu iso  so lu ­
c io n a r e l ard uo p ro b le m a  aplicand o c a ta p la sm a s  a 
una p ie rn a  de m a d e ra . P o rq u e  es y a  sab id o  que c ie r ­
tas so lu cio n es  de tiro  ráp id o  no so lu cio n an  nada 
A ntes b ien  lo co m p lican  todo.

S i  ta l  fu é  e l «m otivo»— y  nosotros, en  v ir tu d  de un a 
su sp icacia  m u y n a tu r a l  y  m u y h u m a n a , ten em o s de­
recho a  su p o n er que e r a  o tro  m u y d is tin to — , d eb iera  
Ser exp licad o con  c la rid a d e s  m e rid ia n a s , por lo  m is- 
nio que su fondo re s u lta  in ju r io so  p a ra  infin idad  de 
com pañeros de m á s  de t re in ta  y  dos años que h an  
M nsagrad o  la  flo r  de su s en erg ías  a  la  -d efen sa de 
nu estros p rin c ip io s , cayend o c ien  v eces  y  le v a n tá n - 
uuse o tra s  ta n ta s , s in  v o lv e r  n u n ca  a tr á s  la  m ira d a

PASADO Y  P R E S E N T E

E stá b a m o s acostu m b rad o s a  c o n sid e ra r  que tan  
B t ® u n o s an teced en tes  co n creto s  se puede
m a b le c e r  u n a  con clu sió n . P ero  é sta  debe s e r  u n a  de 
83 m il cosas que h an  en v e jecid o  s in  que n o s d iéram o s 
v en ta  de ello, hecho  que ju .stífica  a h o ra  la  rectificu - 

wun—q u e es rev is io n ism o  en m a r c h a —de que h ab lan  
8‘gunos a  voz en  g r ito . •
ip..*' ufli'nia s in  titu b eos que e s  p re c iso  re c tif ica r ,
fo ?  -  sen tid o? ¿C u áles son los ex tre m o s  de la  coii-
epcion a n a rq u is ta  que se h a n  d eclarad o  en q u ieb ra ?  

iíH P“ ñ tos h a n  d ejado de resp o n d er a la s  n cce-
'uades de a h o ra  y  de siem p re?  ¿E n  qué asp ecto  per- 

ron n u e s tra s  v erdad es aquel sen tid o  de etern idad  
vJU la s  h ace  in d estru ctib le s?  ¿C uáles son . e n  qué 
ttiam® ^ cóm o se m n n iflesta n  aq u ello s  a n a cro - 
‘cnei°* 'Negativos que los v ie jo s  se o b stin a n  e n  m an -

ca^f ‘ rabió  de e llo s m iles  de veces. Y  se sigue haciendo
tjp. “  d iario . L a  m a y o ria  de los que ta l  h a ce n  son

•sonas que de a n a rq u ism o  sab en  p o q u ita  cosa.
* '8le.s cu estio n es d eben s e r  tra ta d a s  sab iend o  io  que

' “ “ rios y  cu idando que ei sen tid o  de
icienA^® m o n te  la  g u a rd ia  celo sam en te . Y  lo
"•■nh puede e x ig irse  a  quien s ie n ta  sob re  e lla s

. cu á n  lig o ra m e n le l— a firm a c io n e s  categórica.s,
=1ics V “’^Prifue s in  eu fem ism o s n i té rm in o s  m e-
émñ,, “  cu a lq u ie ra  le  es licito

Fuiierle silen cio .

RESONANCIA DE L A S  D IA TRIBAS

a lg u n a s  v e ce s  son ob jeto  
ju zgad os n a d a  m ás que por los años 

h i? / ®  )'^ ''roes, au n  cuand o acu sen  un a m en te
^  b»u com o a n te s  y  defiendan con p asió n  de fuego 

«ünien los ae  la  ío rm a  de con v iv en cia  que p ro ­

p u gna e l an arq u ism o , con d estie rro  a b so lu to  de v a ­
guedades y  té rm in o s  m edios, tie n e  en  a lgu n os caso s 
tr is te s  re so n a n c ia s  de ord en  v ario .

P e ro  los «v ie jos», en  g e n era l, hoy  com o ay e r , p er- 
Tiiunecen a l m a rg e n  de la s  c o r r ie n te s  re v is io n ista s  
- l lá m e n s e , o no s e  lla m e n  así. P o rq u e  lo m á s  adm l- 
1 ab le  de n u estro s  «v ie jos»— y  es p re c iso  in s is t ir  en 
e llo  con testaru d ez  m ach aco n a— , en  tod as la s  etap as 
del m o v im ien to  a n a rq u is ta  y  rev o lu cio n a rio , h a  sido 
su ju v en tu d , ca n ta d a  p o r lir io s  y  tro y an o s, y a  que, 
sa lv an d o excep cion es, o fre c ie ro n  s iem p re  a lto  e je m ­
plo de v a lo r  cív ico , de v is ió n  c la ra , de firm ez a  en  el 
propósito  de c o n tr ib u ir  a  la  tra n s fo rm a c ió n  que m u­
chos de e llo s so ñ a ro n  desde su s m ocedades, cuando 
exp on ían  aú n  e n tre  b alb u ceos, de p a la b ra  o p or es- 

. c r lto , " la s  bond ades in n eg a b les  y  los fu n d am entos 
in c o n tro v e r tib le s  de n u estro s  p rin cip io s.

N osotros, s ile n c ia r ía m o s  de b u en a  g a n a  d e te rm in a ­
dos e x trem o s, p ero  Ja  d o lo ro sa  rea lid a d  de im a s  d ia ­
tr ib a s  s in  n o m b re  o b lig a  a  reco g erlo s. ¿P o d rem o s a li­
m e n ta r  la  esp era n z a  de que el hecho de señ a larlo s 
ten g a  la  v ir tu d  de p o n erles  té rm in o ?

BO TO N ES D E M U ESTRA

S e  re g is tró  no h ace  m ucho e l caso  de un m iem b ro  
de la s  Ju v en tu d es  L ib e r ta r ia s  que desde la s  co lu m n as 
ue u n a  de n u e stra s  p u b lica c io n es  tr a ta b a  con  sa ñ a  
b ru ta l— a ca so  fu e ra  m á s  e x a c to  d ec ir  que con  fe ro ­
cidad  sa Jv a je — a  los v ie jo s  de n u e stro  M ovim iento . Y 

a p u n ta r— en absolu to— n i u n a  razó n  que fu e ra  
v álid a , s in  a d u cir  n i  u n  arg u m en to  d igno de tom arse  
e n  cu enta .

C o n cu rría  e n  e l jo v e n  a  que nos re fe r im o s  u n a  p a r­
ticu la rid a d  d igna de m en ció n ; c u rsa b a  en ton ces estu ­
dios u n iv ersitarios.

A poca d is ta n c ia  e n  e l tiem po, hubo q u ien  afirm ó: 
«Al llegar a  los sesen ta  años se re to rn a  a  la  in fan cia , 
indefectiblem ente.»

Kilo d escu b re  igu al au sen cia  de sen tid o  de resp o n ­
sab ilid ad  que p re s e n ta r  a  L u is  B la n c  com o m aestro

I “ { '“ ■'•Jnramo, o com o e n tre te n e rse  e n  e l ju eg o  de­
p lo rab le  del jo v e n  u n iv e rs ita r io  aludido. P e ro  cad a 
un o  cu e n ta  de la  fe r ia  según le va en  e lla .

L a  c irc u n s ta n c ia  de h a b e r  e n tre  los jó v e n e s  l ib e r ta ­
r io s  q u ien  e.scriba, com o e n  e l  caso  que c ita  G astón  
L ev a l: «Se hizo la  R evolución en E sp añ a , ¿ y  qué?», 
e s  de u n a  tr is te z a  in fin ita  y  com p leta  el la m en ta b le  
cu ad ro . Y  pone al d escu b ierto  m u ch as  co sa s  que m e ­
jo r  q u is iéra m o s ig n o ra r.

E sa s  fo rm a s  de s in g u la r iz a rs e  a  bon p rix , no debie- 
l a n  e n c o n tra r  p ab elló n  en  n u e stra s  p u b lica c io n es  o 
— en todo caso— seg u id as de u n a s  a p o stilla s  ro tu nd as

A P E S A R  DE TODO.,.

E s  forzoso  b u sca r  la  b ase  de cu an to  sab en  los jó v e ­
n es  en  aquello  que Ies  en se ñ a ro n , en u n a  u  o tra  fo r ­
m a, los v ie jo s- E n  todos los órd enes. O c u rr irá  que 
l u e g ^ p o r  s e r  lo  co n sta n te  de la  H is to ria —  tra s  el 
estu dio  y  la  o b serv a c ió n  lo p u lan , lo am p líen  lo p e r ­
feccion en . E s n atu ra lía iin o , A hí se o cu lta  la  eslabo- 
n a d u ra  s in  fln  de la  cu ltu ra  g e n era l.

H asta  es p o sib le  que, com o excep ció n , a lgu n o eclip ­
se  desde los p rim ero s  m o m en to s a  todos los m a estro s  
P e ro  a  la s  con clu sio n es .se lle g a  deduciendo de lu 
re g la . Y  ia  re g la  co n siste  en  que los jó v en es  se ca p a ­
c ite n  y  se o r ie n le n  m erced  a  los v ie jo s . A  n ad ie  se le 
o c u rre  que pueda s e r v ir  a  los fin es  de n u e s tra  c a p a ­
c ita c ió n  r e c ib ir  lecc io n es  de un n iño de te ta
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E s  s ig n o  in cu estio n a b le  de b u e n a  o rie n ta c ió n — en 
u n o  de su s m ú ltip les  asp ectos— so ste n e r fre n te  a  to ­
dos, por t r a ta r s e  de u n a  v erd ad  s in  posib le v u e lta  de 
h o ja , (fue lo s  a n a rq u is ta s  som os los ú n ico s  re p re se n ­
ta n te s  d el so cia lism o  a u tén tico , s in  tra m p a  n i c a r ­
tón. D e a q u e l so cia lism o  que q u iere  s o c ia liz a r  toda 
la  r iq u e z a  n a tu ra l  y  la  c re a d a  p o r e l esfu erzo  h u ­
m a n o  en  e l  cu rso  de los s ig lo s, estab lecien d o  de ese 
m odo la  igu ald ad  de con d icio n es eco n ó m icas en tre  
lo s  ho m b res.

L o  h a c ía n  y a  los a n arq u ista .s  en  los a lb o re s  de la  
A so ciació n  In te rn a c io n a l de los T ra b a ja d o re s . Y  s i ­
gu en hacién d olo  hoy, por s e r  ta n  sa lu d a b le  com o e n ­
tonces.

SU M A  Y  SIG U E ...

E.s ta m b ié n  sig n o  de b u en a  o r ie n ta c ió n  ir  u n  poco 
m ás a llá , a firm a n d o  de m a n e ra  c a te g ó rica  y  en  todos 
los te rre n o s— p a ra  d em o stra rlo  luego— que donde 
e x is te  e i  so c ia lism o  no puede e x is t ir  la  au to rid ad , y  
que, re c ip ro ca m en te , donde e x iste  la  au to rid ad — gu ste 
o  no a  lo s  so c ia lis ta s  de E stad o  o a u to r ita r io s — , el 
so c ia lism o  co n stitu y e  u n  im p osib le  m a te m á tico .

P o rq u e  cu a lq u ie r d ife re n c ia c ió n  de Upo p o lítico  en­
tr e  lo s  h o m b res, a  v ir tu d  de la  cu a l u n o s te n g a n  el 
d erech o  de m a n d a r y  o tro s  la  o b lig a ció n  de obede­
c e r , tie n e  u n a  co n secu en cia  in d efec tib le ; la  de d a r  al 
t r a s te  con  aq u ellas igualdade.s de ord en  econ óm ico  sin  
la s  cu a le s  n ad ie  e s  capaz de co n ce b ir  el socia lism o .

T a le s  so n  lo s  a n a cro n ism o s  que los v ie jo s  v ap u­
leados p o r lo s  jó v en es  se  o b stin a n  en  m a n te n e r  con ­
t r a  v ie n to  y  m a re a , p ase  lo que pase. Y  cu a n to  se e n ­
c a m in e  a  esfu m a rlo s , a  red u cirlo s , a... m o te ja rlo s , sea  
en  fo rm a  fra n c a , se a  e n  fo rm a  la rv a d a , es com batido 
ap asio n a d a m en te  por ellos. E so s  a n a cro n ism o s  spn el 
m ism o  b a sa m en to  de un os p rin c ip io s  a  que ju ra ro n  
fidelidad in a lte r a b le  h ace  y a  tiem po.

S o n  v erdad es que en  el d ecu rso  del tiem p o le  h an  
dado a l  a n a rq u ism o  irra d ia c io n e s  e x tra o rd in a r ia s . 
L e  d iero n  acceso  a  la s  m ás a lta s  tr ib u n a s . Y  pudo 
eo  e sa  fo rm a  c o n q u ista r  b e lig e ra n c ia  en  todas p a r ­
tes.

NO M E R E C E N  E S A  B E L IG E R A N C IA  L O S  D IS L A T E S

E s  p rec iso  a ju s t ic ia r  la s  sa lid a s  de tono, cu yo  es­
tr id o r c r is p a  los n erv io s, con  re a lid a d e s  v iv a s  y  p a l­
p ita n te s . C on ev id en cias  que h ie re n  los sen tid os a  
todo b jch o  v iv ie n te . S e  h a  d icho que el h o m b re  r e ­
to r n a  a  la  in fa n c ia  a l l le g a r  a  los se se n ta , in d efec­
t ib le m e n te , ]i> que c o n stitu y e  u n a  fa lsed ad  cú b ica  que 
no d e b ie ra  to le ra rse . Y  es p rec iso  que u n  b re v e  re ­
co rd a to rio  ponga la s  cosas en  orden.

E s tá  en  la  m e m o ria  do ca d a  u n o  de n o so tro s la  e je ­
c u to r ia  in te le c tu a l de tos an arq u i.stas  señ a lad o s al 
p rin cip io . Y  no se  t r a ta  de u n a  excep ció n . E s  el ep i­
sodio com ún a  todos los ra m o s  del sa b e r  hum ano.

No debe o lv id a rse  que G oethe te rm in ó  F a u s to  a  los 
85 años. A  los 83 e sc r ib ía  B e n ja m ín  F r a n k lin  u n  libro 
m a g is tra l ; su  p ro p ia  b io g ra fía . T am p oco  ¡a  edad 
detuvo a  T lc ia iio , que p in tó  a lg u n a s  de su s o b ras  
m a e s tra s  siendo y a  o cto g en a rio . G alileo  d escu brió  los 
c ic lo s  lu n a re s  a  los 73. V e rd í com puso O tello  a  los 
74, y  h a b ía  cum p lido y a  los 85 ni te rm in a r  cl T e  deum  
que f ig u r a  e n tre  los m á s  n o ta b le s  que, se h a n  com ­
p uesto. E n  an á lo g o  sen tid o  se puede h a b la r  de L ap lace  
y  de N ew ton, m u erto s, resp e ctiv a m e n te , a los 78 y  75 
años, p e rfe c ta m e n te  lozano e l in te lecto .

S e  pueden l le n a r  p á g in a s  e n te ra s  re g is tra n d o  casos 
com o los de G oy a. S p e n cer , Gounod, D u m as (hijo), 
Edison , H an R y n e r , e tc . Y  s i  en  vez de ceñ irn o s  a  los 
que re b a sa ro n  lo.s sesen ta  años y  h a n  m u erto , inclu ­
y érem o s a los de 33 e n  ad elan te  que v iv en  aú n , no 
b a s ta r ía  e l papel que se fa b r ic a  e n  u n  año.

E L  M E JO R  D E R R O T E R O

¿S a b rem o s te n e r  e n  c u e n ta  que si p a ia  la  creació n  
n o  e x iste  lím ite  f i jo  de edad, m en o s h a  de e x is t ir  p a ra  
el estudio, y a  que e s  s iem p re  a n te r io r  a  e lla?

,ál com p ren d erlo  ca m b ia ría m o s  de ru m bos. E n  vez 
de a tr o n a r  los esp acio s  b a tien d o  e l p a rch e  de la  insu­
f ic ie n c ia  de lo s  v ie jo s  s in  b a s a rs e  en  p ru e b a s  conclu­
y e n tes  que n o  e x iste n , los jó v e n e s  e m p lea ría n  m ejor 
su tiem po— si le s  d om ina e l a fá n  de c u b r ir  con  efi­
c a c ia  la s  b a ja s  que e l  tiem p o v a  causand o e n  "nues­
tra s  fila s— o frecien d o  ejem p los de g a lla rd ía  e n  la  de­
fe n sa  de los p rin c ip io s  corítra  la s  m istifica c io n es  con 
que la  fa tig a  y  el escep ticism o — que to m ism o  se pro­
d ucen a  los t r e in ta  afto.s que a  los n o v en ta— tratan  
en  a lgu nos caso s de m a cu la rlo s.

D esdich adam ente, d ir ía se  que h a y  em peño en  no 
a p u n ta r  n a d a  que d eW grad e a u n  adver.sario  que se­
g u irá  siéndolo, a  despecho de todas la s  ap roxim acio ­
n es  c irc u n sta n c ia le s , m ie n tra s  no rom pa ab ierta ­
m en te  con su  esp ír itu  a u to r ita r io , o seá  m ie n tra s  no 
reco n o zca  que e l  p r im e r  g esto  de la  rev o lu ció n  social- 
va e n tra d a  e n  s u  ía se  a c t iv a  y  d ecisiv a , con siste  e® 
d estru ir  desde la  b a se  h a s ta  la  cúspide los p od eres de' 
Estado.

A firm ém onos todos en  la  seg u rid ad  de que en  “  
p rop ag and a d el id ea ! de tra n s fo rm a c ió n  que es bas* 
de nu e.stras p e rs is te n c ia s , no e x is te n  sen d ero s rsp*" 
c ía le s  n i p a ra  los jó v en es  n i  p a ra  lo s  v ie jos.

Eusebio C . CARBO

Ayuntamiento de Madrid
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H O M O N I M O S  H O N R O S O S

N e l  núm ero próxim o pasado d e  nuestro C E ­
N IT, resuena en  todo él, com o  un e c o  d e  
m ontaña su jeta a  m ovim ientos subterráneos  
d e  a com od ación  g eo lóg ica  e l  n om bre «A lber­
to» segu ido, en  ca d a  caso , d e  los apellidos  
q u e  son  los qu e  expresan e l  grado  d e  la 
verd ad era  d en sidad  personal, y están en  este  
orden : A lberto  G hiraldo, A lberto  Einstein,

•x_ r . i . .  G hiraldo, y en  segun da expre­
sión Lu is A lberto  Sánchez.

D ice e l  D iccionario q u e  «Alberto» e s  sinónimo de bri­
dante nobleza, y a llí s e  enum eran los A lbertos m ás fam osos  
a e  la  H istoria, en tre lo s  qu e  s e  cuentan A lberto  I  d e  B é l­
gica, e l  q u e  en  1914 (con  sus soldados) resistió la  invasión  
alerm na; A lberto  Lista, polig lota, p oeta , cH iico, m atem ático, 
m odelo  d e  sabiduria y m aestro em inente; A lberto Schw eitzer; 
A lberto D urero, e l  c é le b r e  pintor y  grabador, uno d e  los 
jn¿5 fam osos d ibu jan tes q u e  registra la  H istoria, tanto en  
tabores sobre  m adera  com o  a l aguafu erte, cu ya  p rec iosa  vida  
más pronto  corta  q u e  larga, abarca  d e  1461 a  1528: o  sea  
Un total d e  57  años,

N o  hay  n eces id ad  d e  citar otros A lbertos; ten em os los su­
be ,em es  con  D urero. Einstein y  G hiraldo, para  sen tim os sos­
tenidos p o r  un tríptico d e  colosos, qu e  s e  com pletan  y  acre-  
em itan  stts pod erosos gen ios p o r  ser distintas las b a ses  d e  
R sten R cíón  y las fu en tes  d e  id eas prop ias y características  

e  ca d a  uno d e  e llos ; a  sabes: tres g lorias puras d e  ¡a H u ­
manidad. D os d e  A rte (D urero y G hiraldo) y una d e  Arte 
también, la  M atem ática (con Einstein).

Tres A lbertos, grandes p o r  lo  sabios, ingeniosos, elev ad os  
«Ore la  vulgaridad, y  p or esto , ironistas tam bién , p u es ¡a 

W ia e s  la  fin alidad  m ás pura y m ás útil d e  la Sabiduría, 
tonta, adem ás, e s  e l  arte d e  la  penetración , e l  te lescop io  
o las alm as, la  V erd ad  observada  d e s d e  tod os los puntos 

J  vista sim ultáneam ente, com o  son e l  aire, e l  ag u a  d e  los 
’tmres. y la  luz d e l  Sol.

Qué lástim a q u e  nuestro C ervantes no s e  ¡ la n m e  A lberto  
y  Larra, C alderón. F e ijo o , Zorrilla, Sam aniego e 

tmrte, C an ivel, Fortuny, Sarapán, Q uevedo, V elázquez, L o -  
c Vegfl, G oya y m il más. P ero  esto, seria  c iertam en te  

toasíado p ed ir ; por esto  nos hem os circunscrito a  lo s  tres 
Oí, al triR íco , q u e  es e l  apoyo  m ás p er fe c to , porqu e  

tst O" ptano. Sosfén qu e  nunca osc ila ; por
o et ap oy o  m ás firm e d e l  hom bre son  las d os p iernas y  

ocrís puntos q u e  form an  siem p re un p lan o  por
R tarrerw. lo  cu al significa e l  conoci-
■ ind iscu tib le por su  ca lid ad  d e  com -

indicados, m uchos lo s  con ocem os por  
qu e  s e  d esp ren d e d e  sus obras, p ero  p ocos les  

‘ íce personalm ente. E n e s le  caso p od em os h acer una
a  una con feren cia  d e  

ta A cadem ia  d e  C ien cias d e  Bar- 
*dmir ’i R am blas, d esd e  cuyos ba lcon es  se
„ ¡os m onum entos flo rid os fon  be llo s  y caracteris-

P o r  n o  encontrar superación  en  ningún otro  pais-

E ra  m agnifico y m erecid o  e l  fon d o  para  apreciar com o  
cuadro la  con feren cia  d e  Einstein. E l  lengu aje d e  las fórm u ­
las m atem áticas atravesando e l  p er fu m e d e  las rosas.

L len o  d e  personas e l  loca l d e  la C átedra , la  escalera, 
e l  vestíbulo, la  caüe. H ablando b a jo  y  poco...

E instein  llegó, a  p ie , acom pañ ado d e  d o s  personalidades 
cienH ficR . D aban  las d iez  en  e l  relo j d e  la  fa ch a d a  (hora  
o ficial d e  Barcelona) y  e l  sab io  n o  s e  detu vo, p asó  rápido  
a l o ir  su hora  com o  e l  catedrático  q u e  o y e  la  suya.

En rea lid ad  no fu é  una con feren cia , sino una lecc ión  en  
la q u e  s e  ex h ib e  un conocim ien to  profundo d e l  lengu aje d e  
las M atem áticas. N o h ab lab a , sino fo rm u laba  con  preguntas  
R cu eta s  y con testaba  con fórm ulas m ás escuetas todavia. 
H a ce  m uchos años, y E instein  lucia una gran  m elen a  negra, 
la  q u e  después h a  sido  gris y finalm ente blanca.

E l terna fu é :  «Mi teoría  d e  la  relativ idad», qu e  es, com o  
sabéis, la  fun ción  d e l  relativism o, o  teo ría  filosófica fun­
dad a  sobre la  re lativ idad  d e l conocim iento.

L leg ad os a  este punto, qu izá  digan  los am ab les  lectores  
q u é  es lo  q u e  persegu im os con  nuestra lab or  qu e  p arece  
d e  entretenim iento, a  lo  q u e  contestam os con ven cidos d e  su 
eficacia  qu e  tratam os d e  sugerir id ea s  y  en a ltecer  puntos d e  
vista, d  parecer  d e  m enor im portancia, en  fav or  d e  la  Cul­
tura, d e  la  L ib erta d  y d e  la  Paz, y e l  consigu iente sosiego  
y ritm o d e  Progreso en  esta  H um an idad  tan  d escu idada  en  
lo  qu e  es fun dam en tal para  .su vida com o  es la  m editación  
C uando una persona m ed ita  e s  q u e  du d a ; la  du d a  e s  la 
m ad re d e l  estu d io ; asi. para sa b er  hay  q u e  dudar y  d ispo­
n erse a  la  com probación , no so lam en te d e  las teorías sino 
d e  lo  qu e  en  la  v ida e s  práctica  y acción.

E s recom en d ab le  q u e  c a d a  uno hon ore su n om bre u acu ­
m ule m éritos sobre  é l  para  corresponder a  la  brillantez u 
a l prestig io d e  los nom bres d e  lo s  dem ás.

L a  H um anidad será  fe l iz  cu an do la  lucha  d e l  desprestigio  
c e s e  y triun fe e l  h ec h o  venturoso d e l  m utuo apoyo  v  d e  la 
m axim a cordialidad.

E l ser  hum ano e s  lo  q u e  qu iere  ser, p ero  nos e s  necesaria  
la  bon d ad  y  e l  m utuo apoyo, com o  e l  aíre, com o  e l  agua, 
co m o  la  luz. Construir y  no destruir, am ar y n o  odiar, ayu ­
dar y no com batir. E sa  es la  moral.

Q uizás notéis vacilación  e  incongruencia en  es te  escrito, 
y no m e Rctrañaria q u e  osi fu era  p orqu e siem p re em ociona  
e l  re la to  d e  h ech os  extraordinarios.

D esd e  m i saludo a  A lberto E instein  y a  través d e  m edio  
sig lo  exacto, h e  rev iv ido  m il v ec e s  a q u e l acon tecim ien to. 
A qu el trabajo d e  sab io  y  d e  apósto l d e  la  Cultura, abrió  en  
mt a lm a  un fo c o  d e  d ev oc ión  a  la  C iencia. C ada  c ifra  y 
ca d a  tnicial q u e  d ibu jaba  en  la  pizarra, era  una estrella  
qu e  s e  añad ía  a  ¡a  constelación  etern a  d e l  saber. Asi, el 
a c to  a  q u e  m e refiero, m ás qu e  o b jetiv o  e r a  subjetivo. ’ D e  
m uchos ojos saltaron lágrim as; yo  ¡as con tuve apretando  los 
puños, con  tanta fuerza, qu e  m is uñas em p ezaban  a  reali­
zar su  traba jo  d e  cuchillas d e  acero.

A lbe rto  CARSI

Ayuntamiento de Madrid
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SOBRE INICIACION IDEOLOGICA
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o s  p rim e ro s  a co n te cim ie n to s  so c ia le s  
re fle ja d o s  en  m i t ie r n a  re t in a  fu ero n  
la  h u e lg a  g e n e ra l re v o lu c io n a r ia  de 
1917 y  el m o v im ien to  p op u lar por el 
a b a ra ta m ie n to  de la s  su b s is te n c ia s . De 
ellos guardo u n a  im p resió n  b o rro sa  

ca p ta d a  desde e l á n g u lo  red ucid o de 
u n a ca lle  de b a rr io  b a rce lo n és . R e ­
cu erd o  la  s ilu e ta  m a r c ia l  de los sold a­
dos am en azan d o  con su s a rm a s  o d is­

p a rá n d o la s  desde la  b o ca c a lle ; los sustos y  c a r r e r a s  del 
v ecin d a rio , los co m e n ta rio s  y  ru m o res , todo s in  sen ­
tido posib le en  m i m en te . L a  g u e r r a  eu ro p ea  y  la  de 
M a rru e co s  la s  v iv í m á s  b ie n  a  tra v é s  de los crom os 
de ch o co late  de los q u e  e r a  ávido co leccio n ista .

E l m ov im iento  c o n tra  la  c a re s t ía  de los com estib les  
dejó  m á s  hon d a im p resió n  e n  m i ce re b ro . F u é  o rg a ­
nizado por la  C.N.T. p ero  los m a n ife s ta n te s  e ra n  
m u je re s . Evoco ban d ad as de e lla s , te je d o ra s  e n  su 
m a y o ría , asa ltan d o  tien d a s  y  colm ad os; e sce n a s  de s a ­
queo, • m ítin e s  «relám p ago», eg res io n e s  y  vapuleos. 
E n  m i ca lle  de b a r r io  e sta s  In cu rsio n es  v e n ía n  p re c e ­
d id as de ru m o re s  a la rm a n te s : «¡Q ué v ie n en  la s  del 
C lot! ¡Y a  e stá n  a h í la s  de la  B ó rd e la ! ¡E s tá n  a l lle g a r  
la s  de P u eb lo  N uevo!» L a s  lla m a d a s  « ch in ch es de fá ­
b rica »  irru m p ía n  com o fu r ia s  a rro lla n d o  a  su paso  a 
n e u tra le s  y  curiosos.

L a  g u e rra  que se l ib ra b a  e n  e l cen tro  de Europa 
h a b ía  elevado a l p aro x ism o  la  cod icia  de los fa b r ic a n ­
tes. proveed ores y  a lm a c e n is ta s . A lim en to s, calzad o 
y  ro p as  to m ab an  e l  ca m in o  de la  e xp o rta c ió n . Los 
fre n te s  a lia d o s  a b so rb ía n  toda la  prod ucción  de E s ­
paña. L a  b u rg u esía , con e l  b en ep lácito  del gobierno , 
c o n v ertía  en  exp o rta b les  los p rod uctos m á s  e lem en ­
ta le s  p a ra  los n ecesid ad es de la  p o b lació n . E sc a se a ­
b a n  los v ív e re s  y  toda c!a.se de a rtícu lo s  de p r im e ra  
necesid ad . L o s  p re c io s  m o n ta b a n  en flech a  y  los espe­
cu la d o res  de a lm o cen  y  m o stra d o r h a c ía n  su agosto, 
com o los fa b r ic a n te s  de m u n icio n es.

E l  p u eblo  p ad ecía  h am b re , y  la  b u rg u es ía  «h acía  su . 
g u erra »  vendiendo a  los E stad o s m a y o re s  b e lic is ta s  
zaiwtlos de c a rtó n  y  te jidos de te la  de a ra ñ a . L os m a ­
y o r is ta s  y  a ca p a ra d o re s  d e ja b a n  a l pu eblo  s in  pan, 
s in  ab rig o  y  s in  lu m b re . L a s  p ro te s ta s  e r a n  ahogadas 
on sa n g re . L os s in d ica to s  e sta b a n  clausurado.s y  los 
s in d ica lis ta s  eu la  c á rce l. A quel m o v im ien to  fem en in o  
lesp o n d ia  a  lo  s ig u ie n te : ¿No sa ca b a  el g o b iern o  sus 
tro p as a la  ca lle  a  sab ien d as de la  a p re n sió n  de los 
o b re ro s  a  e n fre n ta r s e  con «los h ijo s  del pueblo»? P ues 
loa sin d iea lís la a  s a ca b a n  a  la  c a lle  a  su s  m u je re s .

De o(iuel m o v im ien to  fem en in o  su rg ie ro n  verdad e­

ra s  h e ro ín a s . A lg u n as b r illa ro n  m á s  ta rd e  en  cl ca m ­
po sin d ica l y  a n a rq u is ta ; o tra s  se ec lip sa ro n  pronto, 
com o e stre lla s  fu g aces.

E n  1918 ce leb ró se  e n  in i b a r r ia d a  u n  C ongreso  de 
la  C o n fed eració n  R e g io n a l del T ra b a jo  de C ataluñ a, 
e n  e l  que to m a ro n  cu erp o  los S in d ica to s  U n ico s. L a s  
ses io n es  tu v ie ro n  lu g a r  en e l A teneo R a c io n a lis ta  
de l a  ca lle  del V a llesp ir . R ecu erd o  p erfec ta m en te  
a q u el local, com puesto de u n a  a m p lia  s a la  re c ta n g u ­
la r  con  pequeño e sce n a rio  a l fondo. E l  A teneo, p atro ­
c in a d o  p or lo s  S in d ica to s , p a tro c in a b a  a  su  vez una 
e sc u e la : la  E sc u e la  R a c io n a lis ta  «Luz», s i ta  en  la 
ca lle  do A lco lea , a tiro  de hond a desde m i dom icilio. 
E n  e l  A teneo se ce le b ra b a n  re p re se n ta c io n e s  te a tra ­
les. A é sta s  acu d í a lg u n a  vez co n  m is  p ad res. L os con­
c u rre n te s  acud íam os con  la  s il la  acu esta s . H abía  esca­
sez de lo calid ad es y  la  b u en a  v o lu n tad  d el público 
o b re ro  su p lía  e s ta  d efic ie a c ia . F in a liz a d o  e l espectá­
culo, se d ep ositaba e l consabid o óbolo a la  sa lid a .

R esu ltad o  de esta s  fre c u e n ta c io n e s  fu é el incidente 
de m i in g reso  en  la  E sc u e la  R a c io n a lis ta . M i hostili' 
dad p o r la  o flc ía l p e rs is tía , y  a lgu ien  debió aconse­
ja r  a  m i m a d re , a titu lo  de su p rem o recu rso , m i in­
g reso  en  la  de la  ca lle  de A lcplea. L a  p ru eb a  se revelo 
m ilag ro . De e n tre  los p ro fe so re s  re ten g o  a  Casanova» 
y  m u y p a rticu ln rin e n te  a  Ju a n  R o ig é . A llí se nos 
tra ta b a  con fa m ilia r id a d . P ro fe so re s  y  a lu m n o s nos 
tu teáb am os, y  los castig o s, com o los p rem ios, estaban 
suprim id os. L a  efigie de F e r r e r  G u a rd ia  p resid ía  des­
de e l  m u ro fro n ta l, y  e l m a te r ia l  pedagógico e ra  «l 
re m a n e n te  de la  E sc u e la  M o d ern a fe r re r la n a . PO'' 
p r im e r a  vez sen tí d evoción por la  escu ela  y  hubies* 
a tra p a d o  e l tiem po e sco la r  perdido m iserablem i-n t* 
e n  lo s  a b o rrecid o s  a n tro s  o ficia les  de no op onerse 1® 
fa ta lid ad . .

A quéllos e ra n  liempo.s de fe rm e n ta c ió n  social, 
sin d ica lism o , en  su c én it, em p ezab a a  s u fr ir  la  ú*- 
l io s a  em b estid a  g u b ern a m en ta l. E l  «lock out» patr®" 
n a l y  la s  c r im in a le s  h a z a ñ a s  de los p isto lero s asal* 
rindoR a v e n ta b a n  los la u ro s  d el con flicto  de la  Can#' 
dicn.se y  del C ongreso  con fed ern l de la  Com edia. L* 
e.sc le la  fué c la u su ra d a  u n  día, ap resad o s los pm'®  ̂
so re s  y  desbandados lo s  a lu m n o s. M i v id a escolar, 
tonces’ p rom eted ora , q u ed a ría  m a lo g ra d a  p a ra  siri|' 
p re . N'o qu ise  v o lv er a  la  escu ela  o fic ia l y  reso lv í tr*'J 
b a ja r .  E u  i>oeo tiem po m e  in ic ié  e n  v a r ia s  profes'^| 
n es : m eta lú rg ico , fo tó grafo , v id riero ... E i horno 
v id rio  fué u n a  reca íd a  e n  c l in fiern o . No bastaba  
c a lo r  sofo can te . Los o fic ia les , e n  la  época, gozaban “ 
c a r ta  b la n ca  so b re  lo s  ap ren d ices : patad as, 
zos, qu em ad u ras in ten c io n a d a s  con  la  m a sa  incaco®

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T

S m i y o S ^ ®  ''®®‘'®"’ in s tig a b a n

‘‘ n®‘r o '  e s te  tr is te  p a is a je  d iré  truc du-

í ; s f v . S e  t S S ” s f ‘”v 'f

i í P s i s s M I l  
S f e É i i i ^ S S I
™¿ S V f S  mfVS/.» S S X V  V'

Ü P U l
f g l l P P l l i  
? l í á g i l P 3 f s

^ S íE I H H t9 ' ' “ ‘' “  

P ? i # ¥ Í = ^ S i

se rn o s  en  el re g is tro  co n fed era ! com o hu elg u is-

1663

E  E a rH a “!r ‘Se£fsr\iet£ f

^ m

S A  v v v S u r s H s

p i i i s i i i
É Í P I I s i l ^
p J S S  ”V f S S V S  SV ilSScon  lú g u b re  B rite r ío  f l iZ m  7 ' '“ n a ro n  Jos ám bitos

V V - ‘“7  -
con tem p lé  sobrecogid o n n  día'’" !  em ie¥ro "'d  

codo con  codo y  e s c o S ,  £ . .  ?  k®?.'

£ « 0 .¿ 7 ;S '5 S s 7 S 7 k  s  r E
J. P. VALLS

-  ío .é ,E n rique  R O D O . ’ '  ' " ' “  J »  hoP -b ,.., de „ „ „ . , „  ,  ,e .

Ayuntamiento de Madrid



1664 C E N I T

O R W E L
G T h /i ñ z q m á m K B -

—  m  —

A N T E R IO R M E N T E  hem os copiado b á s ­
ta n le  de «H om age lo  C ata lo n ia» , a  fin  
de i lu s tr a r  e l sello  im p u esto  sob re 
O rw ell por la  R ev o lu ció n  esp añ o la  y  
e l a n a rq u ism o  español. E sp a ñ a  le  
cau só  u n a  p ro fu n d a im p resión  en  
v a r io s  sen tid o s; l a  e x p e r ie n c ia  de 
B a rc e lo n a  re v o lu c io n a r ia  {«H abia 
m u ch o e n  e lla  que no com p ren d ía  y  
en  m u ch o s sen tid o s no m e g u stab a , 

p ero  lo con sid eré  in m e d ia ta m e n te  com o algo  p o r lo 
a u e  v a lla  la  p en a  lu ch a r.» ); su s com p añ ero s v o lu n ­
ta r io s , esp ec ia lm en te  lo s  m ilic ia n o s  ita lia n o s  que 
e n c o n tró  e l d ía a n te s  de a l is ta r s e  y  G eorge Kopp, 
su co m an d an te  b e lg a ; los tra b a ja d o re s  esp añoles 
(«L a gen erosid ad  esp añ o la , en  e l sen tid o  I t o o  de la  
p a la b ra , es a  v e ce s  c a s i  d esco n certan te ... F u e r a  oe 
ésto  e x is te  la  gen ero sid ad  en  u n  sen tid o  m as p ro ­
fundo, u n a  lib e ra lid a d  r e a l  de esp íritu ...» ); ta n a tu ra ­
le z a  c o n tra rre v o lu c io n a r ia  del com u n ism o ; la  a c titu ü  
g u e rre ra  de la  in te lig e n cia  del a la  izq u ierd a  fu e ra  de 
E sp a ñ a ; la  fa ls ifica c ió n  de la  h is to r ia  («Me acuerd o  
h a b e r le  d icho u n a  vez a  A rth u r  K o e s lle r : «I-a h isto ­
r ia  se  p a ró  en  193C» a  lo  que d ió su  innied ialu  a s e n ­
tim ien to» .) F in a lm e n te  su s sen tim ie n to s  no e ra n  de
d esilu sió n ; , . . .  a

<.Esta g u e rra  e n  la  que ju g u é  p a r te  ta n  ineficaz, h a  
d ejado recu erd o s en  m í que e n  su m a y o r  jm rle  son 
p ern ic io so s  y , s in  em b argo , no deseo e l n o  h a b e r la  
p resenciad o . Cuando u n o  h a  dado u n a  o je a d a  a  un 
d esa stre  com o é ste  (y te rm in e  com o te rm in e  la  gde- 
i r a  espdñola, r e s u lta rá  liu b er sido u n  foriiudublu 
d esa stre , co m p le ta m en te  a  p a rte  de la  m a ta n z a  y  su ­
fr im ie n to  fís ico ) e l resu ltad o  n o  e s  p re c isa m e n te  des­
ilu sió n  y  c in ism o . Eis b a s ta n te  cu rioso , toda e sta  exp e­
r ie n c ia  m e h a  dejado, no co n  m en os, sin o  con  m ás 
fe e n  la  d ecen cia  d el s e r  hu m ano.»  (1).

E sto  le  condu ce a  e x a m in a r  el sig n ificad o  del so c ia ­
lism o  u n a  vez m á s  en  la  e se n c ia  de «T he R oad  to 
W ig a ii P ie r» . ¿Q ué e s  lo que en  rea lid ad  le  h ab ía  
in citad o  y  a fectad o  ta n to  en  E sp añ a?

« E stu v e  en  u n a  com un id ad  donde la  esp era n z a  e ra  
m ás n o rm a l que la  a p a tía  o el c in ism o , donde la  p a­
la b r a  «cam arad a»  s ig n ific a b a  c a m a ra d e r ía  y  no, co ­
m o en  la  m a y o ría  de los p aíses, cam elo . R e sp iré  el 
a ire  de la  igualdad, ¡sé m u y b ie n  que a h o ra  es cos­
tu m b re  e l  n e g a r  q u e  e l so cia lism o  tien e  algo  que ver 
con  la  igualdad. E n  todos los p a íses  del m undo e x is te  
u n a  v is ió n  del so cia lism o  com p letam en te  d iferen te  a 
é sta  L o que a tr a e  al h o m b re  o rd in a rio  h a c ia  el 
so c ia lism o  y  le  h ace  e s ta r  d isp u esto  a  a r r ie s g a r  la  
p iel p o r él, e l  so c ia lism o  «m ístico», es la  idea de ig u a l­
dad ' p a ra  la  m a y o ría  de la  g en te  e l so c ia lism o  s ig ­

n if ic a  un a sociedad  s in  c la se s , o no s ig n if ic a  nada 
ab so lu tam en te . Y  fu é en  esto  donde eso s cuantos 
m e se s  e n  la s  m ilic ia s  fu ero n  de g r a n  v a lo r  p a ra  mi. 
P o rq u e  la s  m ilic ia s  esp añolas m ie n tra s  d u raron , 
fu ero n  u n a  c la se  de m icro co sm o  de sociedad s in  c la ­
ses. E n  e sa  com u n id ad  donde nad ie  se  ocu p aba de 
s a c a r  p rovech o  p a ra  s t propio , donde e x istía  r e s tr ic ­
c ió n  en  todo, pero  no p riv ile g io  n i  ad u lación , uno 
podía o b te n e r ta l  vez u n a  cru d a  v is ió n  de lo que se­
r ia n  la s  p r im e ra s  e tap as  d el socia lism o . Y  después ue 
lodo, e n  vez de d esilu sio n arm e, m e  a tra jo  p rofu nd a­
m en te . E l e fecto  fu é h a c e r  m á s  re a l m i a n s ia  de ver 
e l so cia lism o  estab lecid o  de lo q u e  h ab la  sido aiites- 
E n  p arte , ta l  vez, esto  fu é debido a  la  b u en a  suerte 
de e n c o n tra rm e  e n tre  esp añoles, q u ién es con  su Inna­
ta  d ecen cia  y  su p e rm a n e n te  m a tiz  a n a rq u is ta , ha* 
l ia n  to lera b les  in c lu siv e  la s  p r im e ra s  e ta p a s  d el so­
c ia lism o , s i  tu v ie ra n  ocasión .»

« B ien , e llo s lu ch a ro n  h a s ta  et fin a l p erfecta­
m en te» , h a ce  re m a rc a r , m ira n d o  h a c ia  a tr á s  seis 
a flos después. «D u ran te  lo s  ú ltim o s d ieciocho meses 
de la  g u e rra , e l e jé rc ito  re p u b lica n o  h a  debido luchar 
ca si s in  u n  c ig a rr illo  y  con  m u y  poco que com er." 
Y  v u e lv e  o tr a  vez:

«Cuando un o  p ien sa  en  la  cru eld ad , escualidez ) 
fu tilid ad  de la  g u e rra  (y e n  e ste  caso  p a rtic u la r  en 
la s  in tr ig a s , la s  p ersecu cio n es, la s  m e n tira s  y  k  
incum prenaione.s) ex iste  s ie m p re  la  te n ta c ió n  “ 
d e c ir ; « T a n  m alo  es u n  band o com o e l o tro . Y o  W  
neu triil.»  E n  la  p rá c tica , s in  em b argo , n o  puefl» 
e x is t ir  u n a  g u e rra  en  la  que no im p o rte  q u ien  \a 
g a n a r. C asi s iem p re  uno de lo s  band os represen* 
m ús o m en os c l p rog reso , e l o tro  m á s  o m enos 
le a c c ió n . E l odio que la  R ep ú b lica  esp añ ola  susci“  
e n  m illo n a rio s , duques, ca rd en a les , n iñ o s bonitos, J 
qué sé  vo, h a b r ía  sido su ficien te  p iu 'a m o stra rle s  
u n o  la  p o sic ión  del te rre n o . Ehr d efin itiv a , e r a  ui* 
g u e rra  de c la ses. S i  e s ta  h u b iese  sido ganada, la  cao*^ 

. del tra b a ja d o r  se h a b r ía  v is to  re fo rz a d a  e n  todas p# 
les. F u é  p erd id a y  los p riv ileg ia d o s de todo el 
se fro ta ro n  la s  m an os. E s le  fu é e l fin re a l; todo 
dem ás friv olid ad ... L a  m u y  ca ca re a d a  desunión 
p a rte  d el go b iern o  no fu é  la  c a u s a  p rin c ip a l de 
d erro ta . L a s  m ilic ia s  g u b e rn a m e n ta le s  fu ero n  
in a d a s  a  toda p risa , m a l a rm a d a s  e  in iinugim w  ^
en  su asp ecto  m ilita r ; p ero  é s ta s  h a b r ía n  s ‘“y¡|j(}
m ism o  au n q u e desde e l p r in c ip io  hubiese
com pleto acu erd o  polilico . L a  tesis  tro sk is ta  de
la  g u e rra  h a b r ía  podido s e r  g a n a d a  si la  
no hu biese  sido sab otead a, e r a  p ro b ab lem en te  i»  r 
N a cio n a liz a r fá b r ica s , d e r r ib a r  ig lesia s  y 
inuu iflestos re v o lu c io n a r io s  no lia b r ía  h eclio  el j. 
c ito  m ás e fic ie n te . L os fa s c is ta s  g a n a ro n  porque
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“ c a  podía 3 g u a T a £ ;£ . !® ? 3 f  P °“ -

b r S a E e “ ! r a £ f g £ £ r ? S  f l T i  P^‘®'
puro engaño. «E n cu a lau ip r ® °'n ° nn

r p ! t ( - s s l i  s p r o  
ILSTZT. T S / T T t t  ^ P - S 'K
no lu ch a b a n  P o E I T  T / T  
ia  d e m o c r a c l!  b u r g u e / r  es P ° ‘'
ira b a ja d o r , según é l in t!rr./etflh/  i ^ P '^ a lism o ; el 
por e l socialiám o.»  ia  cu estió n , lu ch ab a

n l S ^ ' í n e S d t s Y S t f í i r  “«Po-
c ra c ia , in c lu so  com o n o s o t r c !* ^ i£ £ / °

's s „ 7 V o 7 7 s v 3 r r  r f
7  K s r  í o í 'í S í ' v ' S p?

2 7 r s 3 i ? s H r r f " ó S K S

£ £ r r t e S m ^ ^ á  “c i n  t “’ E s p X  P f  | ‘ f ‘® 'S ' ! i n £ l a
ias fro n te ra s  a c tu a le s  n a !  d ividida b ie n  por 
"ü-alquier sen tid o  ? n t  1/ /  ® eco n ó m icas... En
Uva d ep rim en te . IPero e s t o 'n T m i ’i T  P ^ ^ p ec- 
''a iie ra  la  p en a  lu c h a r  n/r «i no
carado fa scism o  de F r a ! ! !  T r i u T r °  ®‘  “ ®®*

« ip o ita r ía  b a s ta n te  oorn £  £ >  ?  c iu d a d - a l  fin  les

i i i l l l i s s s
f  ® i i < > ^ £ m £ e m r f 'p  " r o a S ^ n ^ í o ^ m a  Z ‘
^ m o n to s  dT  o o r E t ó !  P®‘ ‘"i® se c re ta , lodos lo s  ins-

‘° J ‘® d el’ g ó b fe / n o 7 (6 )^ ’'^^®®® term in ad o  con  u n a  ! i c -  

to d ! £ ? ? L ®  .‘T e a lis ta m e n te »  que, «El hecho  es

m f e ' v a ^  c a d a T e !% r " n / s T £ ® ./ ® / ® .« ? ® ? ® " f 6 n
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5 g r e s ( V ; ® " ® j n P o n e  u n a  esp ecie  de d egrad ación

? S íí7 . ~ “

S‘“»?'<?7o\V7;vÍS;7f*>
H , 7  S p „ „ „ d  R e v o T u lfo n ^ ie  „ Í ' V "  “  " ‘ ' ' P ™ ' ’

tra b a ja d o re s»  (8). O rw eii présenefrt 1 ?®® P n ' i“ a
esta  actitu d , puede d e c ir s !  // i ®® ila c io n e s  de 
con sid erand o la  f o r m !  d !  /  ?®.i "Experim entó»,
q ue c o rr ie ro n  ! u s £ S ¡ g o £  P®''^'^® y  i® anorté

descritas*' C C S  £ f a b o S f ‘*^En £ n ffT ® f'°  pued en se r  
que re c o rd a r  e ¡ sig lo  X V ir 'l  nn?« ‘ " S l a t e r r a  ten d rfase  
p a ra b le . L a  g e n te  e s ta b a  ®‘8 °  rom -
h a b ita c io n e s  donde no e x i s f £  ®a”  P e i^ e ñ a s
e s ta r  tira d o  en  e l sueto  /  / ® P^®‘® T®® P a ra
en bodegas y  o tro s  lugaVe^ E sto * 'n o  g u ard ab a
u n a  m edida tem p o ra l- h ab ía  /  ®®‘®
ies te n ia  en ce rra d o s  c u a tro  o ® Tue se
que le  d ie ra  el sol. L a  S u C r fe  ®®®‘ ®i«
cosa  que yo pueda fá r iim p / f ?  S m ill ie  no es u n a
in le llg en te  m u ch ach o , c u m i u / ^ S ^ ! /  T  ® 
fre n te  con  c o ra je  y  v ólu ntod  v  ®i
h a c e r  de él fu é a r r o i ! !? /  ^ Tue pudieron
m o r ir  com o a  u n  a n im a l olvidadlo. ^

c irn ie m C ! T o p £ v r n o ‘£ / ^ !id £ ^ f '*^ /  '°® acon te-
v ia  e n  la  c é r c ! !  s i !  i ! L a r  V ^^sHado) e stá  toda-
recíb im o a dos o t r e s  cfr/Ca H ? P rin cip io
cad as p o r p reso s  l ! £ r S  v  pph ®®"^“ i'a d a s  y  ! a -  
P i'an cia . Todos ellos c o n ta b a n  ] /  T  ®®*'''®° ®“
m íe n lo s  e n  s u c ia s  y  o scu ra s  e n J / r ,  *^®’ cn ca rce ia - 
c íen te  a l im e n ta Q íó í serCIs e n f l S ’ i " ® ' / t ‘risufl- 
ia s  con d icio n es del e n c a r c e i/ m t ^  ® debidas a
a te n c ió n  m éd ica. P o s S r r ^ n t f ! /  í  '"®S®“ ''® 
u n e de la s  p r is io n e s  < f s e S a s £  énr, £®®P®r®®t'^ en 
im p osib le  poder e n tr a r  en oAm r,® •/ ®'^®‘ P arece
el c a so  de v e in te n a s  o c e n te n a í-Ü  m. . ®®®®
nad ie  sa b e  de cu a n to s  esp afioC es.f (%  ®^‘ '’®'Uero.s y

d e c ir !  a U n E n d o * ’ e ? !T £ m ® / *® ^ ®  no puede
n eu tra l.»  L a  S V d  « a í a í S S E / r n !  T  ®®y 
dad SIDO de h o stilid ad  a  a f f s  U E s I  *̂ ®

p a r  e n £ q ! e l l M  £ ! h ! T 5 u ! ' ! o n  Pued en p a rtic i- 
lu n ta d  del pu eblo  h a c ia  ¡\  lib e rta d  ‘®
cuand o esa s  lu ch a s  tien en  rín f ^ ‘ ® Ju stic ia . P ero  
v ad as a  cabo  con  la  mis^ms = o rg a n iz a d a s .y  iJe- 
en em ig o, con e jé rc ito s  n ?  a sp erez a  que la  del 
o b ed ien c ia  c ie g a  a  tns hh.»?? ,®®‘'  ®® educados en  la  
de la  re ta g u a rd ia  y  la  cen su ra  m ilita r iz a c ió n
o p m ió n ; cuand o la s  p r llk fn p , . P ' ®"®® Y ‘‘o
tid as y  e l e x p re sa r  la  ®®ro®‘ as  so n  consen-
a l t a  tra ic ió n  (com o en  ! !  / ,> / ®  con sid erad o  com o 
P-O.U .M .): a n t e s T  lle g a r  a  ‘®*® da*
a n a rq u is ta s , que no til/ p n  r ,f ¿ a  'i ®®® esca ló n , los 
n i  a l «Ju icio^  de T a  H isto ria  T  /  7  ‘“ Popularidad 
im p osib ilid ad  de co o n V ffr  ?  d e c la ra r  su
a m b o s reg ím en es  en  p i oora ?  ®“  lu ch a  co n tra

t o 7 s ¿ , s  r . !“¿  ti 'fs r if ," -»
E sp añ a , O rw ell e scrib ió : re m in isce n c ia s  de

í i s f a c t o n a m e n te ^ e T ¿ p T  £ é ' * t o * ' ® ® '  
U espués de ios com ienzos^ de 
lodo aq u el q u e  p o sey era  c o n n r i S i  ®'‘® P a ra  
eJ g o b iern o  no podía g a n a r  n ,?*“ ‘®ritos m ilita r e s  que 
de 1937, la  v e n ta ja  e fta b a  a  W ° h^ V  ®‘ ^®‘-®“ o 
fia  ia  m a sa  del p u eblo  esnafin ! de F r a n c o . ¿Sen - 
m cJuso  los a tro ces  s u f r i m S s  d e *" lT  1®®
de la  g u e rra  e ra n  p re fe r ib le s  o / / ú ltim os m eses 
la  lu cha , en  p a rte , a i m enos p/m f./ f/ ®  ?  continuó 
del a la  izq u ierd a desde MoscVi ,? ?■ ® opinión
p illa b a n  a  ello?» (11) “  N ueva \ o rk , le em -

V él co n sid era  que el h a m b re  m edio fre n te  a la  gue-
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‘‘" f n “ p»“c t »  s S i d »  s “ .rpS.“ . “« “ ■■“ »

' T ^ r s t r  s « . » «..e-
r r a  , 1 o s  S l o S  p o .l .r lo r e B  H »  c la .e  1?

s r = í ? : í S | iS f Í E 5

\ i .  Fuera joven.» Supongo que él cree  que yo  tengo 
a lred ed o r de los sesen ta .

tra b a  com o s i  h a s ta  ese m om ento  no le  h u b iese  v ism  
aú n  d ebid am ente.

U n a  c a r a  jo v en  e im p a c ie n te ; pod ria  p erte n e ce r

¥ ^ m r n m  

w m m ms V i  777  r £ 7 o ) ir L ^ » á r | íX f  
v ”r ¿  r . "  “ ‘“r

;C óm o podem os rep ro ch a rle?»
V  no la  g u e rra , v , tard e  en  i m  O rw ell escrihro . 
« M ien tra s  he estado e^ci'tatando este  Uhro hn estó^

n a r á  de u n a  fo rm a  no co iiy m cen te  y

r r a ‘’ s S e V ; V 7 &
n te n s Y f lc a d r ^  L o que c la ra m e n te  e sté  ocurriendo

r i s l e S e , ?  / S S r y  t . la  c u ^ r r E a ^ ^  

l T o . V ^ S '  P -V m  S S r n T % ?  p l̂ s a ^ .
mfp M 8 S i s m < i  p ^ i a  p re s e rv a r  e  in c lu siv e  ensaD
?h o r ía  X S a ^ d e l  llb^eralismo. S e  em p ieza a  com
o ren d er a h o ra  c u á n  e rró n e a  e r a  e sta  ‘f e a .  Cas 
g u ro  v am o s m arch an d o  h a c ia  ®^^,,fP¿‘ dta®o^nsa- 
to ta l¡la r ia 8 ; u n a  e r a  e n  la  3"® ^ ^  l .b e r ía d  de pensa^
m ien to  se rá  a l p rin c ip io  u n  - X t i d u o  autó-
u r d e  u n a  a b s tra cc ió n  in se n sa ta . E l individuo au
nom o v a  a  s e r  ex term in a d o .»  flb).

P e r o  poco d espués é l e scrib ió  . ® " ®  egpe- 
sob re la  g u e rra  cuvos a co n te cim ie n to s  h a b ía  esp 
in d o  d u ran te  ta n to  tiem po. S u  a c titu d  p o lítica  du 
i i iu te  la  g u e rra  la  estu d iarem o s a  co n tin u a c ió n .

G . W .

ccLe ap u esto  que yo  n o  lo  h a r ía  le  d ije  
b a s ta n te  co n  lo  de la  ú ltim a vez.»

yo tuve

„ ;P e ro  p a ra  a p la s ta r  a l fascism cd»
«¡Oh. h ijo  de p..-! ¡F a scism o ! H a  h abid o  y a  b a s ta n te  

d estru cció n .»
E l  oeau eflo  tro s lk is ta  in te rv ie n e  con  el p a trio tism o  

y  t r a ic ió n  de los tra b a ja d o re s , p ero  e l o tro  le  cortó  en 
seco : ,

„P ero , tú  e stá s  p ensand o de 1914. E sa  íu é 
m en os que u n a  g u e rra  im p e ria lis ta . E s ta  vez es di 
fe re n le  lE scu ch a !-C u a n d o  oyes so b re  lo  q u e  e s tá  p a 
sando en  A le m a n ia  y  e n  los cam p os de 
y  io s  n a z is  m a ch a ca n d 9 a la  g en te  con  P o rra s  de ^o 
ín a  y  hacien d o a  los ju d ío s escu p irse  a  f  ® ar" ios 
un os a  los o tro s , ¿no  le  h ace  h e rv ir  la  san g re?»

R e fe re n c ia s :

I), 2). 5)- ' )  y  H uniage to C n la lo n ia  (1938).
3) L o ok in g  B a c k  on th e  S p a n ish  W a r
4) S p iiln g  th e  S p a n ish  D ean s iN ea F .nglish  ANe 

29-1-1939).
C.) 11. R ea d ; T h e  P hilosop hy  of A n n rch ism  
k) y  10): V . R ich a rd s ; L esso n s  o í th e  S p a n ish  H 

lu lio n  (lí¿3 ).
I I )  y  12): Orw eU’s D a iry , 8-6-40 (\A orld  Re 

Ju n e , 1950).
14); K e e k  th e  A sp id estra  F ly in g  (1936).
15); Corning up fo r A ir  (1939).
16); Inslde th e  W h a le  (1940).
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MIÁLTIH
* .g E  cuand o e n  cuand o, h o jeo  E l  U n ico  y  su 

'  P rop ied ad , de la  tra d u cció n  L asv ig n cs, 
y  vu elvo  a  re le e r  a lg u n a s  p á g in a s  de 
e sta  o b ra . M e o cu rre  ta m b ié n  el h o je a r  
ol nú m ero  l e  P o r tr a its  d ’H ier (« R e tra ­
to s de A yer»), debido a  la  p lu m a de 
V íc to r  R ou d lne. H aciendo esto , vuelvo 
a  to m a r  u n  baño de reb eld ía , de ind i­
v id u alism o  y  a  v eces de sa b id u ría . A sí 
es com o no h a  m ucho he leído—n o  digo 

'■'olcído», p u es h a s ta  a h o ra  no le h ab ín  dado, lo  con ­
fieso, u n a  p a r lic iili ir  a te n c ió n — la  s ig u ie n te  frg s e  do 
M ax S t ir n e r :

"M ucho ru id o se hace con  «lu in ju s tic ia  s c c u la i»  
com etid a p or los r ico s  co n iru  los p obres. Com o si los 
ricos fu e se n  re sp o n sa b le s  de ta m is e r ia , ¡cóm o s i  los 
pobres fu e se n  ta m b ién  resp o n sab les  de la  r i ­
queza!» (1).

11c aq u í u n a  a firm a c ió n  que fu erz a  a  re fle x io n a r. 
D eberla, s i  fu ese  b ie n  com p rend ida y  to m ad a  e n  con ­
sid eració n  por la  hu m anid ad , co n d u cir a  con sid era- 
!>ies cam b io s  en  e l m undo. P u es, com en ta d a  y  com ­
pletada com o con v ien e, ca p io fu n d a in e n ic  re v o lu cio ­
n aria . P ero , m e a p re su ro  e n  co n fesa rlo , no soy... 
op tim ista  h a s ta  e l punto  de c re e r  que pueda ten o r 
pronto éxito .

M i se  puede d ed u cir de ta l p en sam ien to — como 
PosiliU-inente lo h a rá n  a lgu nos— que S t ir n e r  se p ro ­
clam a c o n tra  los p o b res y  u fav o r de los r ico s . Al 
con trario . D ice  a h í u n a  verdad , n i m á s  n i  m enos. 
Constata u n  hecho. ¿Es a g o b ia rlo s  el d ec ir  la  verdad  
^ los p o b res?  N o; e s  h a c e r le s  u n  don. E s  a d em ás im  
posible sosp echar ai a u to r  de s e m e ja n te  sen lim ie n to , 
cuando con  es le  o tro  p en sam ien to , tom ado la m b ié ii 
nct m ism o m a n a iilia l, de individuali.sm o colectivo , 
®tgo rudo e s  verd ad  y  prefigu rand o la  h u e lg a  gene-

“L os tra b a ja d o re s  tien en  e n li í ' .sus m an o s la  p oten­
cia m ás fo rm id a b le ; s i de ella tu ir.uraii co n c ie n c ia  y 
^ is ie r n i i  p onerlo  e n  o b ra , n a d a  podría re s is t ir le s : 

c e s a r  so la m en te  de t r a b a ja r  y con sid erand o la 
‘j 'ú e i'ía  tra b a ja d a  com o de su p e rle n c ce n c ia  y  go­

mándola e n  co n secu en cia .»  (2),
c iT i*  ciem lH co, S t ir n e r ,  p or la  op in ión  que he

liado n iá s  a r r ib a , e in iü a  un a serto  que co n cie rn e  a 
"  9*cncia, a  la  v erd ad era  c ie n c ia  eco n ó m ica . Cosu 

om c * r i ’c®n e l ideal d el m altU usion isn in . Ltial- 
c '^ r a  hu ya b ie n  estu diad o y  bom prendido u M althii.s 
I s c r ib irá  a e ste  p en sa m ien to  de S t ir n e r .  Q uien  no 
» .'^cniprenderá o lo  e n c o n tra rá  p a ra d ó jico  sólo  po- 
ii„ á c u sa r  a  su  m ism a  m en talid ad  sen tim e n ta lm e n le  
“'fii'ig óyica .
lü ?  ' ''món p o r lu c u a l S t ir n e r  ju z g a  a s í— el con texb i 
¡u ' ‘ ficha— , es que, por fa lta  de ind iv idu alism o, por 
dgjApncidad e n  v iv ir  com o in d iv id u alis tas, los pobres 
Pen?,® * cam po l íb r e  a  lo s  r ico s  p o ra  m a n te n e rse  y 
esln riq u ez a . E l  hecho  es exa cto , pero
1u« es in su ficien te . E s  esto  u n  ep ffonem a y  lo
ho 7  T 'r íle re so n te , es de s a b e r  e l p or qué es a s í y  si 

podría, con o tra s  con d iciones, se r  de o tro  modo.

H ay , en  efecto , a lg o  al hecho inv ocad o  p o r S tirn e r , 
o igo que c ie r ta m e n te  é l n o  se h a  dado cu en ta . P ien so  
q ue la  in co m p leció n  de la  ra z ó n  que du so b re  la  po­
b re z a  de un os y  la  riq u eza  de o tro s  e s  debida a  uu 
d esconocim iento , que co m p arte  ad em ás con  la  ca s i 
to ta lid ad  de la  h m nanid ad , de o tra  cau sa .

A unque no p a rez ca  d a rse  cu en ta , la  a u se n c ia  del 
m a lth u sia n ism o . en  lo que c o n c ie rn e  a la  g u e rra  so­
c ia l, e s tá  con ten id a e n  el p en sam ien to  p rec ita d o : los 
pobres so n  b ien , g lo b íilm en te  y  en  ú ltim o  a n á lis is , 
resp o n sa b les  de su m is e r ia  y, por la  m ism a  razón , de 
lu riq u eza  de ios rico s . S i  a  v eces  no son  e llo s  m ism os 
lo s  resp on sab les, .son su s p ad res. P e ro  todos está n  en- 
cadenadü.s a su serv id u m b re  p o r la  p ro life ra c ió n  do 
su  clase . Y  s i u n  p obre se evad e de su  c la se , excep ­
c io n a lm e n te , p a ra  a cce d er a la  c la se  a n ta g ó n ica , es 
que h a  hecho  p ru eb a  de in d iv id u alism o , c o n tra r ia  
m en te  o ia  que h a ce  la  m a sa  de que h a b la  S tirn e r , 
ind iv id u alism o p roh ib id o  a  los p o b res p or su  p rop ia  
a c tu a c ió n , por su co m p o rtam ien to  gen ésico .

S t ir n e r  p a re c e  n o  h a b e r  tenido co n o cim ien to — q u ie­
ro  d ec ir ; p ro fu n d am en te  desde luego— del m alth u - 
s lan iam o. Roudlne, que lo h a  estudiado de c e rc a  en  
los tex to s  a lem an es, d ice que « la  c ie n c ia  econ óm ica  
de S t ir n e r  fu é b a s ta n te  e lem en ta l»  (3). E v id en tem en te, 
no e ra  n i  u n  eco n o m ista  n i u n  sociólogo, s i no un 
Illó.süfo. P o r  o tra  p a rte , esta m o s m a l in fo rm ad o s so­
b re  lo  que o cu rr ía  e n  cl m edio s o c ia lis ta  (o com u n ista) 
en  que ac tu a b a , e l grupo b e r lin é s  de los «L ib res»  o 
«A fran cliis»  (4), e n  donde re in a b a  C arlo s M arx . E s te  
ú lliin o  e r a  ta n  od iosam ente h ó s til a  M alth u s y  a  la  
d o ctr in a  m a lth u sia o a  so b re  la  p oblación , que debía 
h a c e rs e  el s ilen cio  .sobre e lla  y  cuando, por c a su a li­
dad se la  tra ta b a , se b u rla b a n  de e lla  m ed ia n te  el 
d esp recio  y  la  iro n ía . De o tro  modo, ta l  vez S t ir n e r  
lia b r ía  v is to  que la  razó n  in ic ia l  del doble hecho 
m en cio n ad o  p o r él e n  su p en sa m ien to  p recitad o  se 
e n c u e n tra  on la  en o rm e d esp ro p orció n  re la c io n a d a  
con  lo.s ind ividuos de cad a u n a  de la s  dos c la se s : pro- 
k liu iiid o  (o pobres, o, com o a  m enudo d ice : «la p le ­
b e”) (ó), y  liurguesíu (o ricos),

l-a  iiliu nd ancia  de io s  pobre.s con d icio n a  la  riqueza 
de lo.s rico s , los cu a le s  a p ro v eclian  la  c o n cu rre n c ia  
de lo.s inisino.s p obres, e sp ec ia lm e n te  en  el m ercad o 
diil Ira b u jo ; m ie n tra s  u,ue la  ra r e z a  de lo s  p o b res (que 
podida ir  h a s ta  la  ex tin c ió n  de su clase) d esp o jaría  
Umipleo e l con d icion al, p u es s itu a c io n e s  do ta l  g é­
n ero  sólo so n  en  la  h is to r ia  accid en ta les  y, p o r consi 
gu ian te , em in cn ie n ieu te  excep cio n ales e independieii- 
les do la  v o lu n lad  de los individuos, com o d u ran te  la  
G u e rra  de los Q ien A ños, p o r e jem p lo), d esp o jaría  
a u lo m á tic a iu e n le  a  lo s  r ico s  de lo  que la  ah u iid an cia  
de ios p o b res le s  p ro cu ro . S in  em b argo , e l todopode­
ro so  dios pequeño, P rlap o , v e la , con  los que lo su b ­
v en cio n an , a  que lodo o cu rra  de modo co n tra rio !

I líi l ic r  ten id o  cu e n ta  de esta  ley  so cio ló g ica  h a b r ía  
e n riq u ecid o  ia  filo-sofla s t irn e r ia u a , a  la  que hu biese  
co n ferid o  u n  aspecto  re a lis ta  que h u b iese  atenu ad o el 
c a r á c te r  a b s tra c to  que fre cu e n te m e n te  se le  rep rocha. 

E l .-lilpncio de S t ir n e r  i'voíunlario  o no, pues no lo
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podem os sa b er) so b re  e l  m alth u sia n ism o , y  a  co n ti 
n u a ció n  la  no u tiliz a c ió n  por él d el arg u m en to , de 
fu en te  e x p e rim en ta l, que e s la  d o c tr in a  le  hu biese  
abastecid o , e s  ta n to  m ás penoso cu a n to  que e n  su 
o b ra , p reco n izan d o  ida p u esta  en  v a lo r  d el yo» (6), da 
e ste  con se jo  a l ind iv idu o: «H azte v a le r» , s in  d ec ir  el 
com p lem ento  que se im p o n ía : «V u élv ele  ra ro » , m ás 
b ien  d irig id o  a  su. c lase , p u es e l ind iv idu o no e s  re s  
p o n sab le  de su  e x iste n c ia , y a  que é s ta  es la  re su l­
ta n te  de u n  a c to  de au to rid ad  de su  padre.

"V u é lv e te  ra ro » , p recede n ecesariam en te , a l «H azte 
v a ler» .

I lu z te  ra ro , ;y  v a ld rá s  m u ch o m ás!

C on tinu and o lio jeand o  la s  p á g in a s  de M ax  S t ir n e r , 
ca ig o  sob re  e s le  o tro  p en sam ien to  suyo:

«Si los h o m b res  lleg a n  a  p erd er el resp eto  a  la  p ro ­
piedad, c a d a  u n o  te n d rá  su  v e rd a d e ra  propiedad, del 
m ism o  modo que lodos los esc lav o s se v o lv e rá n  hom ­
b re s  l ib r e s  e n  e l p rec iso  m om ento  que, no e s t im a rá n  
al señ o r com o a  u n  am o. E n  este  aspecto , la s  a so c ia ­
cio n es m u ltip lica rá n  los m ed ios d el individuo y  e s ta ­
b lece rá n  só lid am en te su p e rte n e ce n c ia  c o n tra  los 
a taq u es»  (7).

E s b ie n  lo que yo p re v e ía ; s in  lim ita c ió n  de n a c i­
m ien to s, g u e r r a  social.

S i  la s  a so c ia cio n e s  de individuos e stá n  ob ligadas 
a o rg a n iz a r  la  re s is te n c ia  a  esto s  a taq u es , e s  que aún 
h a b rá  ind iv idu os priv ad os de p ropiedad  o insufi- 
c ie n te m e n le  p ro v isto s  de lodo cu an to  p o d rán  d esear 
y que q u e rrá n , p a ra  sa tis fa ce rse , e m p le a r  la  fu erz a  
— de m odo s e m e ja n te  al que h a b rá n  em pipado aquellos 
c o n tra  los cu a le s  ten d rá n  que lu ch a r.

D esca rta n d o  toda o tr a  c a u sa  p osib le  de fra c a so , en  
lo que co n cie rn e  a  la  propiedad, ¿puede c re e rse  qué 
el deseo de a p ro p iació n  de todos los individuos pobres 
pueda s e r  rea lizad o  en  u n  m undo sobrepoblado, en 
donde la  lu ch a  se  v u e lv e  ta n to  m ás á sp e ra  cu an to  
m á s  c re c e  e l  nú m ero  de individuos? Y , se a  lo  que sea  
com o se p ien se  o com o se d iga, la  so b rep o b lacló n  es 
el hecho  h a b itu a l de lag sociedad es, e n  v ir f íid  de la  
m á x im a  m a llh u s ia n a : la  p oblación  tie n e  u n a  tend en­
c ia  c o n sta n te  a l  c re c im ie n to  m ás a l lá  de los m edios 
de su b s is te n c ia . Y  esta  ten d en cia  se re a liz a  co n  au ­
sen c ia  de la  lim ita c ió n  s is tem á tica .

¿Ñ o se ve, com o lo  p ru eb a  la  fra s e  f in a l de e s la  ú l­
tim a  c ita  y  a ú n  m e jo r  e l  con tex to  de é sta , que sem e­
ja n te  m undo s e r ía  conducido a  u n a  v io le n c ia  p erp e­
tu a, b a jo  o tr a  y  escondida fo rm a , en la  socied ad  a c ­
tu al, e s la t is ta , c a p ita lis ta  y  a u to r ita r ia ?  A ctu alm en te  
sólo con ocem os la  g u e rra  socia l fr ía , com o hoy se 
dice, porqu e la  fu e rz a  del E sta d o  e s tá  a l serv ic io  
de los p ro p ie ta rio s, p ero  en  la  sociedad  de S t ir n e r ,  la  
a so c ia ció n  de los ego ístas, a l n o  h a b e r  m á s  E stad o, 
s e r la  en to n ce s  la  g u e rra  ca lie n te .

D el co n tex to  d el que acab o  de h a c e r  a lu sió n , he 
aquí algu nos e x tra c to s  que apoyan mi. te s is  y  que 
ta m b ién  v a n  m u ch o  m á s  a l lá  que e lla ;

«E s so la m en te  e n  e l egoísm o (8) en  donde la  plebe 
puede e n c o n tra r  su sa lv a c ió n , s a lv a c ió n  que debe 
d eber a  e lla  m ism a  y  a  e lla  m ism a  se  lo d eb e rá  un 
diu. S i  no se d e ja  re d u c ir  por e l tem o r, l le g a rá  a  ser 
u n a potencia .»  «Los h o m b ie s  p e rd e ría n  todo resp eto  
s i no se los d o m a ra  m ed ian te  e l tem o r» , se  d ice en 
la  ley  del G a lo  con  B o la s  (l.e  C hat B otté).

«Asi e s  que )a propiedad no debe n i puede s e r  abo 
lída, es n e c e sa r io  m ás b ien  a r r a n c a r la  de ia s  m an os 
fa n ta s m a le s  que la  d eten ta n  y  h a c e r  de e lla  n u e stra  
prop ied ad ; en to n ces d esa p a re ce rá  de la s  C onciencias 
esta  idea fa lsa  que co n sis te  en  que no pueda yo auto­
r iz a rm e  a lo m a r cu a n to  n ecesite .

» S in  em b argo , ¡e x is te n  lim ite s  a  la s  necesidad es 
del h om bre! P ues los h a y  con g ra n d es  n ecesidad es y 
con  cap acid ad  de s a tis fa ce r la s , cu a l N apoleón e n  el 
co n tin e n te  y  los fra n ce s e s  en  A rg e lia  (9). No se tra ta  
aquí a h o ra  m á s  que de u n a  cosa , de que la  respe 
tu osa  p leb e ap ren d a  a  p ro cu ra rse  de cu a n to  nece- • 
s ita . S i  tien d e e l b ra z o  c a r ita t iv a m e n te  h a c ia  vos­
o tro s, defendeos de e lla . De nad a s irv e  que le  déis 
com p asiv am en te  a lgo . Q ue a p re n d a  a  con o cerse , que 
el m en o r p lebeyo a p ren d a  a  con o cerse , que aband one 
p a ra  s iem p re  su co rtez a  p le b ey a  y  v e ré is  que h a rá  
en to n ces con  v u e s tra s  lim o sn as.

»...A dem ás la  cu e stió n  de ia  propiedad no se re ­
su elv e  ta n  fá c ilm e n te  com o lo s  so c ia lis ta s  y  com o 
ta m b ié n  los co m u n is ta s  lo  su eñ an . S ó lo  h a lla  so lu ­
ció n  en  la  g u e rra  de todos c o n tra  todos. L os pobres 
no se  v u elven  p oseed ores h a s la  que se le v a n ta n , se 
re b e la n , se  su b lev a n . D adles dos v eces  m ás de lo  que 
piden, m á s  d esearán  y  s ie m p re  q u e rrá n  te n e r  m ás; 
pue.s lo  que q u ie re n , es que y a  no h a y a  m á s  p a ra  
d arles.

»Se p re g u n ta : ¿q u é o c u rr irá  cuand o los no poseedo­
re s  to m a rá n  u n a  reso lu ció n  v ir il?  ¿D e qué modo se 
h a r á  el n iv e la m ien to ?  (10). P reg u n ta d m e, y a  que es 
lá is , ¿de qué m odo y  en  qué c irc u n s ta n c ia s  h a  de 
n a c e r  u n  n iflo? ¿Q ué h a r á  e l  e sc la v o  cuand o rom pa 
su s cad en as?  E sp erad  y  v eré is .»  (11).

L im item o s n u e s tra  im a g in a c ió n  a  la  propiedad del 
suelo, pues no se ve m u y  b ie n  a u n  com o laS  cosas 
o c u rr ir ía n , con el m étodo de S t ir n e r ,  en  cu an to  a  las 
o tra s  m od alid ades y  o b je to s  de propiedad. L a  del suelo 
es, ad em ás, la  m á s  im p o rta n te , y a  que e lla  con ciern e  
d irec ta m e n te  a  la  de la s  su b sisten cia s .

Asi es que, ad em ás que S t ir n e r  no lim ita , en la  so­
ciedad, e l nú m ero  de individuos, les reco n o ce  e l d ere­
cho do sa tis fa ce r , en  m a te r ia  de propied ad , n ecesid a­
des ig u a lm en te  ilim ita d a s : dos ra z o n es  d adas a  los 
ind iv id u os p a ra  in s ta u ra r  la  g u e rra  so c ia l p erm a­
n en te  y  no f r ía  com o ah o ra , s in o  c a lie n te —u tilizan do 
u n a  im a g en  u su al. E n  lu g a r  de e s ta b le c e r  la  paz por 
la  lim ita c ió n  del n ú m ero  de individuos, es d ecir, de 
los n a c im ien to s, y  por la  de la s  necesid ad es, y  por 
co n sig u ien te  p o r la s  de su propiedad, con form em en te 
a  la  c ie n c ia  y  a  la  razó n — pues la  o b je c ió n  q u e  a  S t ir ­
n e r  le  h a c e n  es ju s ta :  h a y  u n  lím ite  a  la s  necesidades 
del h o m b re— los p re p a ra  p a ra  la  g u e rra .

L a  p ersp ectiv a  de u n a  sociedad  donde e s ta ré is  sW 
c e sa r  obligados de m o n ta r  g u a rd ia  a n te  e l  o b je to  de 
v u e s tra  posesión, e n  donde la s  a so c ia cio n e s  de pro­
p ie ta rio s  se v e r ía n  ob ligadas a  c o n v e r tirs e  en  e jé r ­
c ito s  p riv ad os de d efen sa  p a ra  c o n tin u a r  gozando su 
propiedad, m ie n tra s  que los e jé rc ito s  de a ta q u e  se 
fo rin a ríu n  p u ra d esp o jarlo s de e lla , ¿ re p re s e n ta  esto 
u n  ideal digno de s e r  cu ltiv ad o ? Y o  c re o  que no.

S e  con cib e que S t ir n e r  no h a y a  con cebido de poner 
e n  pie, aun que sólo h u b ie ra  sido en  e l papel, a  sU 
A so ciación  de E g o ís ta s ; por d iv e rsa s  razo n es, e n  cuy* 
b ase  se e n cu e n tra  s iem p re  la  a u s e n c ia  de la  lin iit*  
c ió n  del nú m ero  de ind iv idu os y  la  a u sen cia  de f* 
lim ita c ió n  n o rm a tiv a  de su s n ecesid ad es; siendo d* 
este  modo a b so lu ta m e n le  im p ra c tica b le . S ó lo  podrí* 
s e r  p ra c tica b le  e l d ía  en  donde e sa s  dos condicione* 
p od rían  re a liz a rse .

«

L a  exp licu cián  m a llh u s ia n a  del o rig e n  de la  riquez* 
y de !a  p obreza sólo  a p a re ce  sen sib le  por a h o ra  * ‘ 
esp íritu  del m u llh u sian o ,—  p ero  p uede ser lo  pef 
qu ien  estudie' la  cu e stió n  de la  p oblación , Com o S tiF  
n e r  lo ig n o ra  o lo q u iere  ig n o ra r , no d a ningc"®  
im p o rta n cia , desde su ed ificación  de la  sociedad 
tu ra , a  la  superp oblación , que acep ta , p or d ecir 
im p líc ilam en le , com o s i fuese un fenóm en o que t*
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tuviese n in g u n a  in flu e n c ia  so b re  la  v id a de los ind i­
viduos; y , n a tu ra lm e n te , esto  red u ce  a  la  n a d a  su 
s is te m a  de la  propiedad, a l a n iq u ila m ie n to  del cu al 
con trib u y e  ig u alm en te  la  e x te n sió n  ilim ita d a  de la s  
n ecesidad es ind iv id u ales.

L a  propied ad — que no debe co n fu n d irse  con el cap i- 
tóllsm o— en la  sociedad  s in  E sta d o  no puede con ce­
b irse  s i  no e s tá  a co m p añ ad a  con la  lim ita c ió n  de los 
n a c im ien to s  h a s ta  el punto  m áx im o  y  la  lim ita c ió n  
de la s  n ecesid ad es h a s ta  el p u n to  ra c io n a l. D e n o  se r  
asi, s ig n ifica  la  v io le n c ia  p erp etu a  p o r todos y  la  m i­
s e r ia  p a ra  u n  g r a n  n ú m ero  de personas.

E v id en tem en te  s ig n ifica  esto  u n a  lim ita c ió n  de la  
lib ertad  del ind iv idu o; ¿p ero  n o  c r it ic a  S t ir n e r  la  idea 
v j  jQ ir  beneficio  de la  idea de la  in d iv id u a­
lidad? y  esto , e s  d a r  p ru e b a  de sab id u ría , ¿N o adm ite 
el sa crific io  de a lg u n a s  lib e rta d e s  en  fa v o r  de la  in d i­
v id ualid ad ? P o r  con sig u ien te , la  lim ita c ió n  de la  li­
b ertad  que se t r a t a  aqui es a  la  vez leg ítim a, n ece  
s a r ia  y  c o n stitu tiv a  de la  ind ividu alid ad . L a  sab id u ría  
de S t ir n e r  e s tá  aquí en  co n tra d icció n  con  sus e x ig e n ­
cias. ®

Nfás de c in cu e n ta  a ñ o s  h a n  pasado desde que le í 
por p r im e ra  vez «E l U nico  y  su prop ied ad ”. E r a  Joven 
entonces. M e acuerd o  que m e  e n tu siasm é. P e ro  a h o ra  
sé que e l en tu sia sm o  es ra r a m e n te  u n a  cosa  b u en a ; 
éiega a  m enud o a l esp ír itu  cr ítico .

Me p a re c e  h o y  m u y n a tu ra l  que, ayudado por m i 
exp erien cia , m i com p resión  de e s ta  o b ra  h a y a  evolu­
cionado e n  a lg u n o s p u ntos, y  ta n to  m ás cu an to  que 
“ U ian te e ste  tiem p o he ad qu irid o  e l con o cim ien to  pro- 
«undo de e sta  c ie n c ia — pues n o  d e ja  de se r  u n a  c ie n ­
cia— : e l m ath u sian ism o .

E l ind iv id u alism o  s tirn e r ia n o , cu an d o  se  lim ita  a 
a c r it ic a  de la s  c re e n c ia s  i l2 ) ,  y  a  p ro v o ca r  la  revo- 

ración e n  la  v id a  in te le c tu a l y  m o ra l del individuo 
s em pre e s  m ereced o r de m i ap ro b ación , pero  desde 
que ¡s tirn e r  ab o rd a  la  v id a  so c ia l, b a jo  e l asp ecto  de 
ra que é l l la m a  la  A so ciación  de los E g o ísta s  y a  no

N otas del a u to r  y  del tra d u cto r :

Heori w  Propriété, traducción y prefacio de
3̂ 7 ' de k  Revue Blanche,

Í2) L'Unique e t sa Propriété, p, 143.
u í  Portraits d'Hler, 15 octubre de 1910, p. 77

riuifl= N o,m e dejo escapar esta  ocasión m am lflca  para
?  profimdo desconocimiento que se tiene sobre 

o ien ?r’n®' a-soclal, como lo fu é radlcal-
óel ®* AAtor de la  obra: L as Antinomias
k  h a ^  1 ® ^ ®, ^  Sociedad. P or m i parte, cPeo que

j  anarquism o reside en el unicismo stim erlanó. 
(«Lo desde luego hacia  el íratem lsm o humano,
huestriíi >?*' nosotros mismos debe proyectarse h a d a

^  G- Pacheco). L a base del 
l>or ? „ ‘'®¥d® en  el personalismo ta n  bien descrito
Obreróioíí^ Ranouvier y no en un «gregarismo»
Hana ® dUe pretende confinar a  la  personalidad hu-
*eonv»rt„^? *” <raloro «masismo» de los m arxistas o en el 
"hentp n T  i ! ! ” ®* 5*., ecleeléstlcoB. O pinar gratuita- 
®®rmap r̂tn S tirn e r fué un « ^ o fsta  a-social» es una burda
3® la resiste a l menor y m ás serla examen
’tñeas ^  apoyo de este aserto, extraigo estas
> eu *“ ®® su conocida obra «El Unico
*®tá j  d® due cuando observamos que otra persona 

nuestra sensibilidad tam bién padece; y que 
!(%Nr:r P°d*mo8 facilitar el goce a un seme ante»
JOiIro Í L ^  ®Í’ •^H'^d.ude 1955, p, 1569). Nuestro dilecto 
í*®e ~  d® 'as  recientes blogra-
^ th trtó i^ ílA  ,1 Kropotkin —  estim a enrtoducclón de su edición (SLDU., P arís), de la  famosa

esto y  e n te ra m en te  de acuerd o  con  él. Y  estim o 
que es m i d eber el decirlo.

D ebo d ecirlo  ta m b ié n  p orq u e e n  su p re fa c io  a  un a 
reed ic ió n  de «E l U n ico  y  su Propiedad» (13). E . A r- 
m an d  d ice : «L as re fle x io n e s  sob re el ind iv id u alism o 
(«Les ré fle x io n s  su r  r in d iv id u a lism e » ), de M anu el 
D evaldes. pueden se r  co n sid erad as  com o con ten ien d o  
ia  e se n cia  del s tirn e rism o .»  S i  este ju ic io  es exacto , se 
a p lic a  a  la  v id a  p e rso n a l de los in d iv id u a lis ta s  m ejo r 
que a  su v id a  socia l, n o  porqu e n o  h a y a  yo  abordado 
e n  e l e sc rito  p recitad o — excep to  s i q u iere , en  ese r e s ­
trin g id o  sen tid o  de que su a so c ia c ió n  e s  con ceb ib le—  
c iin tra r ia m e n le  a  la  op in ió n  u su al que op ina que el 
Ind iv id u alism o e s  u n  s is te m a  de a is la m ie n to  a 
p r io n  (14).

A  p esa r de loa e rro re s  que he señ a lad o  en  el 
c u rso  de es le  b re v e  estudio, ad em ás c o n tra b a la n ce a ­
dos por la  g r a n  verd ad  que he puesto  e n  ev id en cia  
desde el com ienzo, S t ir n e r  sig u e siendo p a ra  m í una 
l iW r a  sim p á tica . E r r o r  no e s  crim en .

De estos e rro re s , e t p rim e ro  (no lim ita c ió n  del nú- 
in e io  de individuos, p o r co n sig u ien te  y  eo  d efin itiva 
de los n a c im ien to s) e s tá  ta n  esp arcid o  q u e  no es su 
p a r t ic u la r  a tr ib u to , En cu a n to  al segundo (no lim ita ­
c ió n  de la s  n ecesidad es), p ien so  que en  a lgu nos m o­
m en tos de su exi.slen cia , S t ir n e r  d ebía  se r , p or re b e l­
d ía, u n  exaltad o— exaltad o  a  frío— y  que esto le con- 

D toda m edida en  su re iv in d ica c ió n  del 
T T f  i  1 ? -*  ft®® k lirn e r , com o R ou d ine lo  h a  de­
m ostrad o  Jo ) ,  h a  escrito , c ie r ta m e n te , p u ra  e i ind i­
viduo en  g e n e ra l, p ero  sob re  todo p a ra  e l individuo 
del p ro le ta ria d o — siendo él m ism o, e n  su m a, un pro­
le ta r io  in te le c lu a l— , com o h a  sido d em ostrad o  en su 
in s is te n c ia  p o r la  re iv in d ica c ió n  p ro p ie tu r is ta  en  fa- 
\ o r de la  «plehe»,

*
V  ®‘ ‘P á l'L u sia riism o  es el com plem ento
\ el c o ire c iiv o  in d isp en sab le  del s t irn e r is m o  (16).

M anuel DEVALDES
T ra d u cció n  de V lad im ii Muñoz,

rado q^e «M arx es indigesto e ilegible compa-
(5) n Í. m  pienso yo tam bién, (N.d.T.).
(O) No es un tono despectivo, como fácilm ente niidieTa

“ ft®* ®®A“ ^  de paSpT rism oT  inmt 
sfgra d é M I n o *  ( n S  proletariado berlinés del

(6) L'Unique e t sa Propriété, p, 345.
(7) L'Unique et sa Propriété, p. 326.

necesario recordat; que ba jo  la  pluma de 
K ii ’ en todo verdadero Individualista, el voca- 
«I ft°V ®"® PP sentido puram ente filosófico y noel que le atribuye el m oralista? ^

(9) Hay que deplorar que S tirn er haya dado aaui dos
Apoyan de ningún modo su tesis E l ban­

dido Napoleón, horrible encarnación del Estado no estaba 
b re a n d o  una propiedad personal cuando hacia  s i s  eme® 
^ o n e s  persona es. F n  cuanto a  la  conquista de A re S ll  
empresa colonial debida al imperialismo de un Estado 
y no conquista de propiedad personal, no es tampoco ñor 
la  m ism a rarón. un ejemplo valedero. Lo que nb a¿l|re 
nno #iio ’ Egoístas, no se encontrarían algunos

 ̂ insatisfechos de propiedad
(10) P or ^  razones que he expuesto, no existe nlve- 

lam lento posible, ya  que la  superpoblación no es comba­
tida y que las necesidades no son lim itadas. Toda tenta-

51:® desencadenaría la  indeseable violencia,
(11) CSn declaraciones como éstas de S tirner, no acaba 

de concebirse cómo ciertos lectores suyos se ven de re- 
p^nte presa del «pánico Ideológico» cual, a  guisa de 
e|emplo, es el caso de G arcía  Prada en su tra b a jo : «El
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CUENTOS IDE LA NOCHE

í ¿ a  ó i ú i a á i á i H

E S E S  h a c ia  que Ja im e  e sp era b a  aquel 
m om ento . D esde que lo tra s la d a ro n  del 
P e n a l del D ueso a  la  c á rc e l de S a n  F e r ­
nando. A lli, a l e n c o n tra rs e  e n  su a m ­
b ien te , en  e l te rre n o  ta n ta s  v eces p i­
sado en  su in la n c ia , g en eró  e n  él la  
id ea : «De aqui he de ev adirm e.»

N ueve años h a c ia  y a  que e s ta b a  preso- 
A  o tro s  a lca n z a ro n  a m n is tía s , indultos, 

red u ccio n es  de p enas. P a r a  é l no h u b o  ja m á s  g r a c ia  
a lg u n a . C onsiderad o u n o  de los irre d u ctib le s , por su 
tem p eram en to  in fle x ib le  y  su c a rá c te r  a rreb a ta d o , 
que no se p leg a b a  ja m á s  a  e x ig e n c ia  a lg u n a , que p ro ­
te s ta b a  siem p re a n te  todas la s  in ju s tic ia s , que con ­
s id e ra b a  ind igno de s í toda c lau d icació n  a n te  e l cu ra , 
la s  m o n ja s, lo s  em pleados de p ris io n es , se le  fué s is­
te m á tica m e n te  exclu yendo de toda m ed id a de «cle ­
m en cia» .

¡C u án tas p a liz a s  h a b ía n  llovido sob re  su s esp aldas! 
S u e r te  que e r a  u n  a tle ta , u n a  n a tu ra le z a  de h ie rro , un 
e je m p la r  m agnifico  de ho m b re , de e sa  ra z a  an d alu za  
de la  m o n ta ñ a , que h a  dado los e je m p la re s  esp lénd i­
dos que a ú n  h oy se  e n c u e n tra n  e n  la  s e r ra n ía  de 
R ond a.

¡P e ro  si su m a d re  lo  h u b ie ra  v isto , después de esos 
te r r ib le s  nu eve años de e n c ie rro ! E n flaq u ecid o , e n ­
co rv a d a  su a lta  ta lla , la s  s ien es p la tead as, los o jos

hundidos. So b re  é l h a b ia  ca id o  la  lo sa  de la  c á rc e l co ­
m o s i  fuese u n a  tu m b a. S u  p ad re  fu silad o , su s h e r ­
m an o s ex ilad o s , la  p obre v ie ja  v iv ien d o  de m ilagro , 
¿q u ién  podía a c o rd a rse  de é l?  E n tró  en  el p en a l a  los 
23 años. T e n ía  a h o ra  t r e in ta  y  dos, S o lte ro , s in  novia 
fo rm a l— que q u iz á  no le h u b ie ra  olvidado, p u es la 
m u je r  and alu za  e s  fre c u e n te m e n t c a s ta  y  fiel a  sus 
p rim e ro s  am o res— , nad ie  le  env ió  ja m á s  n i  u n  pa­
q u ete  de com ida, n i  u n a  c a r ta .  E n  su pueblo, u n  v illo ' 
r r io  cerca n o  a  M ed inasid onia , m a ta ro n  a  todos los 
h o m b res jó v en es que no p u d iero n  esca p a r a n te s  de 
la  e n tra d a  de los «n acion ales» . E l  ca y ó  años, m á s  ta r ­
de, v en cid a  y a  la  rev o lu ció n  e n  E sp afla . V iv ió , sal­
vánd ose por v erd ad ero  m ila g ro , e sa  e ta p a  h o rrib le  
que se ex tie n d e  del tr iu n fo  del fra n q u ism o  e n  A nda­
lu c ía  h a s ta  los años 45 y  46, en  que e l fin  de l a  gu erra  
m u n d ia l y  e l  te m o r  de in te rv e n cio n e s  e x tra n je ra s , 
m od eró  los fu ro re s  de la  re a c c ió n  en  E sp añ a.

E r a  a ú n  m u y jo v en  d u ra n te  la  g u e r r a  c iv il  para 
re c o rd a r  m u ch as  co sa s  de e lla  y  p a ra  s e r  envuelto  e“ 
su v o rá g in e . P e ro  e l e sp íritu  y  e l recu erd o  d e  su pa­
dre m u erto , el a m b ie n te  de te r r o r  y  de odio respirado 
en  su pueblo, e n  su ca sa , en  su co m a rca , todo debí* 
em p u ja rle  fa ta lm e n te  h a c ia  la  R e s is te n c ia ,' en  dondo 
em pezó a  m ilita r .

Y  ca y ó  en  u n a  de la s  red ad as p o lic ia ca s , e n co n trá n ­
dose tra b a ja n d o  de su oficio  de p an ad ero  en  Madrid*

salvajism o de S tim e i» , aparecido en «Ruta» de Toulouse. 
(N.d.T.),

(12) Leam os de nuevo a Fon taura: «Uno de los pen­
sadores que m ás empeño h a  puesto en destruir la  idea de 
«Dios» h a  sido M ax S tlm er» . (L. O ít.). N.d.T,).

(13) L’ürdque et U  Proprlété, traducción de Henri 
Lasvignes, introducción de F. Planche, prefacio de E. 
Armand (París, Ediciones SLIM ., 1948), p. 29. n. 12.

(14) Ediciones del L lberlaire, P arís 1910, y Ediciones 
de L 'A narchle, Paris, 1912. L a sola edición aprobada por 
el autor es la  del Llbertalre.

(15) E l libro de Roudine está com pletam ente agotado. 
(N.d,T.).
(16) E ste  estudio de M anuel Devaldes, pionero en el 
libertarism o de una concepción que él denomina «pacifis­
mo científico» tien e su valor, como puede verse, Devaldes 
es un neomalthuslano, de la  escuela de Paul Robín, pero 
que estudia a  fondo ia cuestión de la  población y de las 
subsistencias denunciadas por el economista británico 
M aithus. S in  duda ios lectores recordarán la  traducción 
ai francés del valioso folleto «M aithus e t TAnarchisme» 
(L a  B rochure M ensuelle), debida a  Devaldes (como asi 
uno de los pocos estudios que he sido traducido al

tellano; «La m aternidad consciente» («Estudios», de Va­
lencia). Devaldes no ha sido él sólo a bata llar en, pro d« 
neomalthuslanlsmo. E n  F ra n cia  la  p are ja  de los Humbet* 
desde «La Grande Reform e» sembró de lo lindo por 
quler.. D e no haber muerto, Sebastián  Faure, hubiere 
expuesto, con su oratoria sin  par, este magno p ro b lerij 
cual era  su Intención, como se desprende de la  l e c t ^  
de sus últim as cartas. (Véase la  biografía que escrlb*® 
sobre Faure, la  com pañera Jean n e Humbert).

L e  supernatalldad, sin embargo, va creciendo en  un 
do alarm ante por todo el mundo: m ientras que el 
greso científico en  e l m arco de la  sociedad dominisre 
m erm a las posibilidades de vida económica a  los 
De ah í una desproporción gigantesca en  el disfrute de 
riqueza económica que h a  de traer sus graves consecu», 
d a s  guerreras y  civiles. E l Estado evolucionando h a d » ^  
totalitarism o y la  suprem acía internacional, la  guerra 
en  estado perm anente, la  psicosis bélica continua, el « 
bruteclm lento masivo y mundial de las masas 
doras para hacerlas aceptar el sorprendente caos 
tario que rige el orbe, etc. Causas todas del 
biológico de la  especie que, le jos  de razonar globabne»  ̂
hace añicos los deseos probables de Devaldes referenir 
su pacifismo científico, (N.d.T.).
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D espués de un la rg o  periodo de en ca rce la m ie n to  p re­
ven tivo , pasó an te  un  Consejo de g u e rr a  por a c tiv id a ­
des su b versivas, siendo condenado a  t re in ta  años.

O tros, con tre in ta  aflos com o él, e s ta b a n  y a  en la  
calle, en  lib ertad  vigilada, beneficiarios de toda esa  
red  de m edidas fran q u istas  con la s  que el rég im en  
h a q uerido p re se n ta rse  com o h u m an itario  y  a v a n ­
zado: la  red en ción  por el tra b a jo , la  especulación  
politica y  relig iosa  de la  F a la n g e  y  de la  Iglesia, 
tu rn ánd ose en  la  exp lotación  del pánico y  la  m ise ria  
de los presos.

E l no. E l no quiso p leg arse  n u n ca, re n u n c ia r  n u n ­
c a  a  n ingún d erecho. A cep tar n u n ca  sin re c h is ta r  
ninguna m edida im positiva. E r a  a  la  vez  el te r r o r  y  
la  v ictim a de todos los cabos de v a ra . E l te r r o r , p o r­
que tem ían  sus re accio n es violentas, au fu e rz a  h e rcú ­
lea; la  v ictim a, p orque, ap rovech an do la  im punidad  
que les concedía el c a rg o  y  la  p rotección  oficial, en el 
se en señ ab an  cuan do podían,

¡Qué la rg o s  fueron  aquellos nueve añ os! S iem p re  
solo, con  pocos am igos, sin  relación  e x te rio r , ru m i- 
nando siem p re; buscando siem p re un  fin a  su ca lv a ­
rio. E sp eran d o siem p re, con esa fe  in a lterab le  que 
sostiene a  todos los cautivos.

P e ro  h a s ta  que llegó a  S an  F e rn a n d o , n o  pensó se ria ­
m ente en evad irse . A llí estab a  en su c a sa , c e rc a  de su 
^lejuca, en te rre n o  conocido.

P e ro  n ad a  es im posible p a ra  los presos. D u ran te  
m eses, c a d a  dia un poco, fu eron  lim ando los dos b a ­
r r o te s  de la  v e n ta n a  p o r donde debían d eslizarse  h a s ­
t a  el techo de la  g a le ría  in ferio r, y  desde e lla  g a n a r el 
patio , y  e sca la r e l m u ro  que debía conducirles a  la  
calle. Sólo tre s  hom bres jóvenes y  desesperados po­
dían e m b a rca rse  en ta l a v e n tu ra . L os  o tro s  dos, m ás  
m ad u ros, m ovían l a  cab eza con desaliento m u rm u ­
ran d o :

— S eréis  cogidos, jY  v a y a  p aliza  que os espera! Y  
a g ra v a c ió n  d e pena. Y a  podéis despediros de la  lib er­
tad  p or m uchos años.

— P o r  los m ism os que y a  con tam os. T am p oco sal­
d rem os h ^ t a  que c a ig a  F ra n c o . ¿Q ué vam os, pues, a  
p e rd er?  Si no nos dejan secos de un  tiro , no ten d re­
m os de m á s  n i de m enos de lo que y a  tenem os.

¿®®ci(fífianiente e s ta  noche, Ja im e ?— su su rró  a  su 
Biao Cosm e, su com p añ era d e celda.

P a r a  evad irse  no podia ser solo. U n icam en te  la 
m plicidad de todo el gru p o  del d orm itorio  podia 

^«■nutir la fuga. D e los cinco que e stab an  en  la  m is­
ma celda, solo tre s  s e  m o stra ro n  decididos a  evad irse.

s o tro s , p ron tos a  e x tin g u ir condenas m á s  leves, 
PW lerian e.sperar y  n o a rr ie sg a rs e . P e ro  su silencio  
J^a indispensable p a r a  el buen éxito  de la  evasión, 
for***' P®*"'®! tenían  o rgan izad as la s  cosas de

rm a que la  responsabilidad  de los que quedaban no  
se in cu rsa  en su fuga. H abian decidido incluso, de 

muQ acuerdo , h a ce rle s  p erd er el sentido de un pu- 
ta* e n co n tra rá n  desm ayados en la  

ce« j  ^ P'-“ f*®sen a cu sa rle s  de h a b e r sido cóm pli-
«e  la  evasión , con su silencio.

ta s  cárce les  y  p enales no h ay  chi- 
. s- L a  ley del presidio es im placable con los que 

an y venden a  sus com p añ eros, E .sa ley se  ap lica  y  
«aun. ta  m ism o e n tre  los políticos que e n tre  los co­
pre * debilidad o u n a  cobardía son ca si siem -

ta  m u erte . A p arte  los chivatos
Son ’ ® 3"® "os. que los presos y a  saben que
de . " " " “ " “tas e n tre  ellos con la  m isión  exp lícita  

»erri=!? y  sus p lan es; los o tro s , los
iCfin**"®? com p añ eros de presidio, esos no chivatean , 

l"'eDararf*'^” ta  p acien cia  Ja im e  y  sus am igos habían  
* ^ r a l t a n !  ^ cu án ta  im p acien cia  la

hubiese lu n a  en el m om en to del 
‘1*® sin 1 ®las- P re c isa b a  adem ás que esa no-

detpr - *  coincidiese con el servicio  de ro n d a  de 
.  *"m a(io  oficial de prision es. P re c isa b a , en fin, 

“'‘ertas ' * * ! "  b a sta n te  su e rte  p a ra  fra n q u e a r las  
a n te s  de que la  a la rm a  fuese dada.

L a  n oche llegó, a l fin. P oco  a  poco tod as la s  luces  
fueron  apagándose en el in m en so edificio. O ctu b re  
te rm in a b a , y  aun no h a cía  frío  y  los dias e ra n  sufi- 
cien tem en te  cortos p a ra  que la s  noches fuesen  conve­
n ien tem en te  larg as.

De los tre s , Ja im e  e r a  el m ás seren o y  el que visi­
b lem en te d irigía  la s  op eracion es.

H a sta  después que pasó la  p rim e ra  ro n d a, no t e r ­
m in aro n  de a s e r r a r  los b a rro te s  de la  v en tan a . P o r  
un agu jero inverosím ilm ente pequeño debían desli­
z a rs e  los tre s  cuerpos flexibles. N ad a h ay  ta n  elástico  
com o la  c a rn e  hum ana.

P a só  la  p rim e ra  rond a, E n tre  la  p rim e ra  y  la  se- 
g u n ^ i  h ab ia  dos h o ra s  y  m edia de in térvalo . S eria  in ­
m ed iatam en te  después del paso de la  m ism a, cuando  
la  g ra n  a v e n tu ra  ten d ria  com ienzo.

E l oficial de ro n d a deseado, e r a  un  joven aturdido  
y  p resuroso , que sólo an siab a te rm in a r  p ron to  su ta- 
r e a  y  que h a cia  p a se a r  a  sus h om b res p or la s  gale­
r ía s  com o alm a s  que lleva el diablo, Con él, ningún  
n e sg o  h abía de que s e  diesen cu e n ta  de los b a rro te s  
lim ados.

E n tre  el paso de la  ú ltim a ro n d a  y  el cam bio de  
cen tin elas  e x is tía  tod avía  o tro  vacio  de m ás de una  
h o ra . E se  tiem po debían ap ro v ech arlo  p a ra  desli­
z a rs e  h a s ta  el p atio  y , desde él, e sca la r los m u ros, 
sob re los que, agazapados, e sp erarían  los diez o 
quince m inutos d u ran te  los que el cen tin ela  saliente y  
el ce n tin ela  e n tra n te  cam b iab an  u nas p ala b ra s  y  fu­
m ab an  un c ig arrillo , a l re lev arse .

Cuando hubo pasado l a  p rim e ra  rond a, los tres  
hom bres em p ezaron  silen ciosam en te su tra b a jo  L a  
lim a  de que se serv ían  h abla sido facilitad a p o r otro  
preso, em pleado en el ta lle r de rep a ra cio n e s  del p e­
nal y  que salió en  lib ertad  h acia  un m es y  medio
Gomo consiguieron  escon d erla  y  sa lv a rla  de todos los 
re g is tro s  periódicos efectuados en  las celdas y  sobre 
los presos, sólo Jaim e y  sus am igos lo sabían  

L o s  b a rro te s  fueron  term inad os de lim a r en  el
tiem po p revisto . ¡Cuán larg as  e ra n  la s  h oras y  cuán
c o rta s  a  la  vez!

Después de la  segunda rond a, los tre s  hom bres se 
decidieron  a  p a sa r p o r la  b rech a  p ra ctica d a . Ja im e  
pasó el p rim ero , ágil y  felino, flexib le  com o un  gato. 
P a r a  Cosm e, la  cosa fué m ucho m á s  difícil, p ues e ra  
ancho y  m ás viejo  y  su s  m úsculos no tenían  ta n ta
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elastic id ad . P e ro  cuand o le  lleg ó  e l  tu rn o  a  E u sebio , 
e l p ro b lem a  se hizo c a s i  insoluble.

D esnudo com p letam en te , u n tánd ose e l cu erp o  con 
a ce ite  y  tira n d o  d e  é l d esesp erad am en te  los o tro s, al 
fin con sigu ió  p a sa r . E s ta b a  y a  fu e ra , cuand o u n o  do 
los dos que qu ed ab an  p ro rru m p ió  en  voz b a ja :

— ¿ Y  n o so tro s?  ¡Os h a b é is  olvidado de zu m b arn o s!
Ja im e  v o lv ió  a  p a sa r , m ald icien d o e l  olvido que les  

b a r ia  p erd er unos m in u to s p recio so s. P ero  no te n ía n  
d erech o  a  co m p ro m eter la  su e rte  de los com p añ ero s 
q ue se q u ed ab an . D espués de a se s ta r le s  dos b u en os p u ­
ñ etazo s en  la  m an d íb u la , d e ján d o les co n v en ien te ­
m en te  s in  sentid o, o tr a  vez e l la rg o  cuerp o fra n q u eó  
e l  b oq u ete  y  se re u n ió  a  su s ca m a ra d a s.

Con p re ca u cio n e s  in fin ita s , h acien d o  m en os ru id o 
q u e  u n  gato , d eslizándose s ilen cio so s p o r los te jados, 
a s í los t r e s  h o m b res fu ero n  ganand o te rre n o .

L le g a ro n  s in  d ificu ltad  a l p atio ; e sc a la r  los m u ro s 
e x te r io re s  e r a  m u ch o  m ás d ifíc il. F á c i l  p a ra  el p r i­
m ero , q u e  e n c im a  de los o tro s  dos lle g a r ía  a  la  c i ­
m a , y  p o d ría  t i r a r  d el segundo, p ero , ¿ y  e l ú ltim o ?

E l  ú ltim o  fu é Ja im e . So b re  sus esp ald as ro b u stas 
se  iz a ro n  lo s  o tro s  dos. L uego, con  u n a  m a n ta  que 
lle v a b a  a rro lla d a  a l cu erp o  y q u e  d ió a  sus com p a­
ñ ero s, trep ó  a  su vez, con  ag ilid ad  in c re íb le  y  ev itand o  
todo ru id o.

|Pero c u á n ta s  v eces  e l ro d a r  d e u n a  p ie d rcc illa  
d esca rn a d a , el lig e ro  golpe de u n  m o v im ien to  fa lso  
estu vo  a  p u n to  de v en d erles!

U n a  vez so b re  la s  ta p ia s, e r iz a d a s  de a la m b re s  y 
pedazos de b o te lla , fu é  la  p enosa e sp e ra  del re le v o  de 
la  gu ard ia .

D esde donde se e n c o n tra b a n  o ian  la s  vocees de los 
soldados, cuand o llegó e l segundo equipo n o ctu rn o .

— ¡C uánto  m e ta rd a  te r m in a r  el serv ic io ! ¡E s to  es 
u n a  v id a de p erro s !

— ¿ T e  fa lta  m ucho tod av ía?
— S i  to d o  v a  b ien , se is  m eses.
— ¡B ah I S e is  m eses se p a sa n  pronto.
Ja im e  hizo  u n  sig n o  a  su s com p añeros.
— E s  e l m om ento— su su rró  m á s  que dijo.
S irv ién d o se  de la  m a n ta , p ro lo n g ad a  por los b razo s 

de los dos o tro s , llegó  a l  suelo  e l p rim ero . U n a  vez 
m ás, Ja im e  quedó e l últim o. E l  e r a  e l  q u e  m á s  a r r ie s ­
gaba . P e ro  la  in d efec tib le  so lid arid ad  que les u n ía , 
h izo  de lo s  o tro s  dos cu erp o s  u n a  e sc a le ra , p o r la  
cu a l fu é  deslizándose b a s ta  e l  suelo.

P o r  s ig ilo so s que fu esen  su s m o v im ien to s, por á g i­
les  y  rápid os, a lg o  llegó h a s ta  los cen tin e la s ,

— ¿H as oído?— d ijo  uno. P a re c e  com o si a lg u ie n  a a -  
d a ra  p or ahi.

E l soldado se ech ó  e l  fu s il  a  l a  c a ra .
— ¿Q u ién  v iv e?  ¡A lto , o h ag o  fuego!
L os tre s  h o m b re s  se la n z a ro n  en  e l m á s  lo co  ga­

lope, a le ján d o se , con  to d a l a  velocid ad  q u e  le s  perm i- 
t ia n  su s p ie rn a s , de la s  p ared es  de la  c á rce l.

U n a  sa lv a  de d isp a ro s  puso e n  m o v im ien to  el dis­
p o sitiv o  de a la rm a . L a  s ire n a  em pezó a  la n z a r  su 
n o ta  agu d a y  s in ie s tra , p ara lizan d o  la  sa n g re  e n  las 
v en a s  de los p resos.

L a  noche n e g ra  y  aco g ed o ra ; e l m a r  m ovible de 
h o m b res, de ca sa s , de p u eb los h o sp ita la rio s , se exten ­
día a n te  la  p la n ta  a n g u stia d a  de lo s  tre s  fugitivos, 
¿ S e r ia  la  so lid arid ad  h u m a n a  m ás fu e r te  que e l te­
r r o r  g u b e rn a m e n ta l?

P re g u n ta  que se fo rm u la b a n , com o e n  m uda plega­
r ia ,  c e n te n a re s  de p resos d esp ertad os p o r la  sirena, 
com uniando en  e l m ism o doloroso anh elo  de liberta^ 
con  los tre s  au d aces q u e  c o r r ía n  e n  l a  noche huyendo 
de los sabuesos lanzad os so b re  su p ista .

Federica MONTSENY
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C S P C R A ^ T C

La vida del idioma internacional
S T ü Y  conven cido qu e  la  g en eralización  d e l  

tdíonia auxiliar m undial tendría en  su d ia  
las m ás fe l ic e s  consecuencias para las re­
laciones internacionales; p ero  sería  muy 
conven ien te h acer  d e  é l  ob ligación  d e  en se­
ñanza en  ¡os program as escolares.

EX PO SIC IO N  D E  PU BLIC A C IO N ES  
E N  E L  ID IO M A  IN TER N A C IO N A L

Entre los grandes preparativos h ech os  en  M ontevideo  en  
ocasión d e  la con feren cia  g en era l d e  la  U .N.E.S.C.O., figura  
" "a  exposición  q u e  presen ta  los resu ltados o b ten id os por e l  
'oioma internacional «esperanto», d esp u és qu e  éste ex iste y 
m nciona en  la  práctica.

L a  eiposicíón presen ta  la  evolución  y los progresos realí­
z a o s  p R  la  lengua internacional d esp u és d e  su nacim iento  
^  e l  año 1887 hasta e l  año 1954. L a  p arte cen tral y ¡a m ás 

portante consiste en  d os m il trabajos literarios, traducidos 
e s p ia n t o  o  com pu estos d irectam en te en  d ich o  idiom a, 

as ello  no represen ta  sino una p eq u eñ a  p arte d e  la  litera- 
va esperantista. D entro d e  ¡a Sección d e  C ien cia  y F ilo- 

están  expuestos 110 diccion arios d e  especialistas d i- 
,  “̂ Bras cien tíficas escritas d irectam en te en esperanto  
^ w e i i c f  d e  obras nacionales, traducciones en  lenguas na­
d i e s  d e  obra s d e  esperanto. E n  otra  Sección  están ex- 
irtnt *** p eriód icos  y revistas esperantistas m ás im pot- 

w. E ntre e llos  s e  encuentran tam bién  p eriód icos y te-  
publican . L o s  p eriód icos científicos, re- 

lerio ^ fo lletos, a l  igual qu e  num erosas revistas escritas en  
gua nacional con  resum en o  firm as en  lengua in tem acio- 

^ r e s e n t a n  un rea l interés. 
cuaL m encionar lo s  gráficos m uy ilustrativos, los
B ití/  la n o lu c ió n  d e  la  lengua internacional por
Perann difu sión  d e  in form ación  p or los p er iód icos  es-

nsíds, las em ision es rad iofón icas en  esperanto, e l  nú- 
j^ ^ c r e c e n te  d e  personas qu e  con ocen  e l  id iom a in tem a- 
**Pefa»/ <foude uno p u ed e  apren der actualm en te el

do " rem arcab le  qu e  só lo  haya un p equ eñ o  porcen-
^  la , q u e  hayan apren dido  e l  esperanto  dentro
ÍS í j L 8  %). L a  gran m ayoría lo  ha  aprendido

en  lo s  cursos libres d e  n och e organizados por las 
S  o u V  o  <0 han apren dido  so los (40 %).
^  l a l  constar tam bién , los esperantistas qu e  apren-

^orio ' J í  eom o  id iom a  fam ilia r  (4,2 %).
ta organización d e l  m ovim iento  

est-  ™ Sofcrc un gran
distintivos todas las loca- 

e  se encuentran ¡as organizaciones esperantiiías,

los deleg ad os  d e l  m ovim iento esperantista, las d ireccion es d e  
las m scitucones esperantistas internacionales, las casas de  
R ltctones d e  libros en  esperanto  y las relacion es d e  p er ió ­
d icos y revistas ed itad as en  e l  id iom a  íníeniacíonaí.

D entro  d e  la s  S eccion es d a  Turism o y  C om ercio  s e  en ­
cuentran  as guias turísticas y fo lle to s  ed itad os por varias 
ciu dades (m ás d e  600 d u d a d a s  han ed itad o  fo lle to s  en  e l  
Idiom a in ternR ional), p asqu in es d e  propagan da  d e  diversas 
f e r iR  q u e  utilizan e l  id iom a internacional. Se encuentran en  
los fo lle to s  y pasqu in es d e  propagan da, varias C asas com er-

d í  c o M d  eo m o  fin d e  su  propagan-

L a  ulHma Sección  d e  la  exposición, e s  reservada a  las 
R’ ras nacionales qu e  conciernen a l esperanto , a los libros  
d e  d a s e  y  a  los d iccion arios (ya han  s id o  p u b licad os por  
e l  espem nto, m ás d e  dos m il en  cincuenta y dos idiorrm ) 
al igual q u e  traducciones en  lenguas nacion ales d e  diversas 
obras en  esperanto, escritas d irectam en te en  d ich o  idiom a o 
M en en  id iom as nacionales. S iendo p or e jem p lo , q u e  d e  obras  
d e  S ien ktew iez . d e  Proust, A rzeszko, T cka p ek , Petúfi, 
y  d e  otros autores, han s id o  traducidas en  chino, después  

ití «^"«“ccíon h ech a  en  esperanto. E l traba jo  d e  Ajsberg  
so b re  te R adio, escrito  d irectam en te en  esperanto , h a  sido  
traducido en  18 lenguas nacionales.

L a  Exposición ha sido  organizada por la  A sociación  esp e-  
raníisto d e l Uruguay, en  co laboración  con  e l  C en tro  d e  Es- 
R d io s  y  d e  D ocum entación  d e  la  L en g u a  Internacional d e  
Londres.

E L  ESPERANTO , L L A V E  D E L  MUNDO

C ierto, e l  esperanto  aún no e s  b ien  con ocid o  para  poder  
encontrar a  ca d a  p aso  sim patizan tes esperantistas. Pero nos­
otros p od em os afirm ar q u e  e l  id iom a auxiliar perm ite viajar 
muy lejos d e  Ir  fron teras propias. M e perm ito  señalar nl- 
R inos p asa jes d e  m i v ida d e  esperantista, con  e l  án im o d e  
aaras una id ea  d e l  valar d e  nuestro m ovim iento.

H e  ten ido e l  p lacer d e  ser  rec ib id o  p o r  una fam ilia  in- 
g lesa  d e  L ondres en  19.34. C om o m uchos d e  m is com patrio-

taglés en  la  escu ela . No
m i  en con trado  en muy
rrmU postura si hu b iera  ten ido qu e  expresarm e en  d ich a  f l  
m dia en  e i  referido  idiom a. Mi interlocutor, por su lado. 
Im bia a t e n d id o  e l  francés. Pues bien , nos encontrábam os los 
d os en  la  m ism a m ala postura para  expresam os, y gracias ni 
e s p ia n t o  hejnos p o d id o  convivir y cam biar im presiones du- 
rente ocho  días, sin ninguna c lase  d e  dificultad.
i h  T  p roced en te d e  Inglaterra y  d o n d e  no
h ab ía  u tilizado otro id iom a q u e  e l  esperan to  durante su per-
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G ueétiM eá
d e e n á e ñ a t i z a

LA GEOGRAFIA
La enseñanza de la  geografía presenta un carácter de uti­

lidad práctica y  un gran valor educativo. Se dice que la 
geografía es a la vez una descripción y una demostración. 
Por estas razones, contribuye al desarrollo de ciertas facul­
tades, tales como la observación, la imaginación, el razona­
miento. Es a  ellas a las que se llama cuando, en una lec­
ción de geografía, se hace de la  imagen -la  fuente del co- 
nocimiento».

* « *
Antes era la memoria la  sola facultad que se estimulaba. 

Al relegarla a segundo término, dando al estudio de las imá­
genes un papel primordial, se facilita la misión del maes­
tro y de los alumnos, colocando en el primer plano a la 
inteligencia, a la atención, a la reflexión, al razonamiento, 
al buen juicio. L a  lección de la geografía es también una 
lección de cosas y es mucho más eficaz en clases como 
los cursos elementales. L a utilización de grabados facilita 
la comprensión del alumno, evita el sobrecargar su memoria 
y hace la lección viva y agradable. Los niños son incapaci-s 
de comprender bien una lección estrictamente oral. Prácti­
camente no puede hacerse sin grabados. Ellos sirven para 
concretar las bases, los términos geográficos, que son abs­
tractos y eon frecuencia demasiado complicados, y cuyo sen­
tidos los niños ignoran. L a lección ha de consistir en «ex­
plicar» las imágenes, la  descripción siendo solamente un 
coronamiento de la observación- 

Sin embargo, no se puede generalizar. A medida que el 
niño va creciendo, para que una lección sea comprensible, 
no basta con la  imagen. E lla  ya no es más que un instru­
mento, una representación, una explicación que viene a pre­
cisar y a fortificar la impresión producida por las palabras 
del maestro y que ayuda al alumno a mejor comprender y 
a mejor retener la lección. No se trata de la lección leída, 
sino de la lección explicada por el maestro, teniendo cui­
dado de simplificarla, de buscar las palabras apropiadas y 
perfectamente comprensibles, las expresiones sugestivas y las 
comparaciones exactas que darán al relato toda su fuerza- En

las clases de los grandes, la lección de geografía no es ya 
solamente una «exposición de cosas», sino una «exposición 
de hechos» que se encadenan y  se suceden los unos a los 
otros. Ya no es posible representarlos únicamente con ayuda 
de la  palabra o de los textos. L a imagen, entonces, sólo 
sirve para ilustración y complemento.

Para dar una buena lección es preciso, en mi opinión, 
hacer un uso inteligente y equilibrado de la imagen y de la 
lección. L a  una no debe excluir la otra, sino, por el con­
trario, fundirse y completarse.

Da enseñanza de la geografía debe dejar un gran espa­
cio para la  observación. Debe ser intuitiva y  concreta. Debe 
proceder por e l método de lo conocido a lo desconocido. 
Las definiciones aprendidas de memoria son pronto olvida­
das, si ellas sólo reposan sobre la memoria. Como dije en 
el anterior artículo, el alumno sólo retiene lo que ha com­
prendido, porque lo ha visto, lo ha descubierto, lo ha ob­
servado.

Este aspecto de la enseñanza debe basarse asimismo en 
la imaginación. E l niño debe poder representarse de forro» 
viva y coloreada las cosas que se le han explicado. Para esto 
es necesario que la lección del maestro sea también colo­
reada y viva, a la vez que concreta. Los grabados, las po*' 
tales, los cuadros, le ayudarán. Precisa, inmediatamente, qu» 
el razonamiento funcione. Hay que poder demostrar. 1’»** 
esto, hay que partir de los efectos y remontar basta 
causas. Se enseñará al niño a plantearse naturalmente 
por qué de tal cosa y se despertará en él el deseo de <■'<’' 
nocer la respuesta.

Si la lección de geografía ba conseguido despertar tod»* 
estas facultades directoras, ella será eficaz y bien reteñid»’ 
E l niño la recordará fácilmente. Y ella desbordará el c"»' 
dro de la geografía propiamente dicha, para ser una gú”' 
nasia intelectual, propicia para el buen desarrollo del 
píritu.

Vida ESGLEAS-MONTSENY

m anencia en  d ich o  país, vino a  h acerm e una visita- Su es ­
posa, qu e  h ab ia , a l igual, estudiado e l  inglés, s e  encontraba  
incapaz d e  hablarlo. E ste señ or continuó su v iaje a  través 
d e  tod a  E u ropa  e  h izo  segftidam ente la vuelta  a Am érica.

E n e l  mismo año, un ciego d e  C olon ia , v iajando so lo , ¡legó  
a  L ille . H abía  apren dido  nuestra lengua auxiliar d esd e  h a ­
cia  só lo  seis m eses. Cuántas v eces  h e  o id o  d ec ir : «Mi m iras 
ue mi ttel b o n e  c in  kom prenas». (Estoy extrañado d e  v a  
q u e  u sted  m e  com p ren d e tan b ien .)  Yo h e  id o  a  H olandis 
sin más recurso q u e  e l  esperanto.

V er e l  extracto d e  un articulo ap arec id o  en  «T h e E sp e­
ranto M onthly», d e  fe c h a  m arzo d e  1919:

«Primero. E l esperanto  perm ite las re lacion es extranjeras

con  sólo  tres o  cuatro  m eses d e  estudio  a  los jóven es esté" 
lares. E l m undo lim itado, p asa  a  ser  ilim itado.

«Segundo. E l esperanto  fac ilita  e l  e.sfudio d e  un 'd i ^  
iiacioiwí. E l q u e  enseña e l  esperanto , enseña por esperao^^ 
L a  com paración  h acer  observar, d esp ierta  y aclara  los 
titus adorm ilados.

'•Tercero. E l esperanto  contribuye a  la edu cac ión  i'*"’  ̂
dual, nacional e  internacional por correspondencia  d iretí*  ̂
personal, por  e l  contacto d e  los  espifiíus, gracias a  m edioi 
ocasiones insospechadas.»

Louis l u m ie r ^
(Traducción de Pérez Guzmán.)
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señoríos fettdúles, tanto  ecíesiásHcos com o  
*  -TO-re civ iles, d e  los qu e  p ro ced e  la  p rop ied ad , so­

b re  tod o  prediaria—pisedium, pr®da  de
hoy, tuvieron por progen itores espúreos a l  
sacom ano y a  la  conquista, a l p illa je  m es- 
n aderil y  pen don go-p indongo; ad em ás d e  lo  
q u e  procrearon , en  tan bastardo  fam ilia , el 
recau do  d iezm ero  y la captación  con fesio ­
nal. E n  resum idas cuentas; ¡as uñas lo  alle- 

gan casi tod o  en  e s e  barrencalle.
L os cachorros d e  L u p ita  (d e  la  L o b a )  roban  en  España  

sustancia y accid en tes—e l  su elo  y e l  vuelo o  cie lo , asi com o  
el subsuelo— al m iserias aborigen , d e  q u e  nosotros som os 
soM ic io s  y sodalicios, siem pre a l sobo  y sin  m ás tisanas qu e  
y l o .  L o s  gundisalvos d e  la  goH cidad les  escalpan  hasta  

‘ cu ero  cabellu do  a  ¡os hispano-escipión icos. Y los criti­
c o ^  dejan  sin bu lbos p ilosos y desnudan com o  nasareiios 
e  ut m orism a, a  la  q u e  E spaña h ab ia  h ech o  d e  sí m ism a don. 
Wr e l  a sco  q u e  le  daban  to d os  los Salvadores. E l d escabello  

«' pato, en  conclusión, dura siglos, y la  p o b re  pa lm ipeda  
la qu e  a c a b a  siem pre en  e l  espetón , en  tod os lo s  convivios 

y en tod as las Iracamundanas- 
Í.OS caudillos d e  s ie te  co las han repartido, en tre sus com - 

d e  bandera , e d e s  y fu n d os; éstos, con  e l  n om bre  
® «honores». D e es te  d eshon or tien en  los «honorables» y 

«honrats». E l qu e  no es fn q u er o , no es honrado. A cada  
eaginos l e  tocó  una lon ja  o  girón d e l taparrabos d e  Cristo; 

t e f T  9 u ed a  ¡ e l  p obre ! ni en  bikin i, expuesto a  tod os  los 
^ rtos. A l vecin dario  d e  la  a ld ea  y d el a lfo z  s e  le  enredita  
Peací en  un corral.

^ krv o  q u e  no e s  d u eñ o  d e  su sudor, n i d e  su pudor, 
erar 1 aguanta. Su m ujer h a  d e  criar
“  /Oí rorros leg ítim os y  trastamaras d e l  c o n d e  y d e l  can ­
i a  ", «  d ocen as hasta d e  la  burra.

*iü d e l  p ech ero  hará  d e  g a lop in a  d e l  señ or; y  le  ca- 
ara e l  ¡ech o  con  e l  cu erpo  virgen, a l  irse e l  h idalgo  a 

*< T h  . cu ltivará e l  b e tab e l, le  seg ará  el
<*na°’ bailará  en cu erado  an te  sus rosales, p ara  sacarles  

escaldadura d e  co lo r  a  la  cara  d e  siem pre  norte. To- 
íí/íô “" '° *  o en  com andita  levantarán la  ca ted ra l y  e l  cas- 
•yerito , y la  p ledra. e l  yeso, e l  c e -

°  y la  c a l; y recib ien d o  la  adm inistración d e  m ás d e

un orden  d e  palos, p o rq u e  im pera  en  toda su  fero c id ad  el  
(U S  m a l e  t r a c t a n d i .

C om o  oíe nuestro su frepenas d esen cam ar una liebre  o  a l­
zar los h u ev es  d e l  n ido d e  una perd iz , s e  djípoíarán e l  
auparlo  p o r  e l  p escu ezo  a  una ram a el g u ard abosqu e e l  
perñguero . e l  m erino, e t  b ay le  y  e l  zalm edina. M ás qu e  óstos 
viles esbirros, lo  ahorcarán  ¡as corveas, las exorquias, cu- 
gucias, las iníesfías, las arcias, los fonsados, las arsinas las  
m furciones, la  firm a d e  espolio  y  otros m il m alos usos d e  
la  p o sesor ied ad  hasta e l  abuso.

P o ^ r  d e  estribo las costillas a  las am azonas q u e  sa len  a 
caba llo  a  cazar, s e  tien e por un galardón. A zotar d e  noche  
e l  rítítrojo, p ara  q u e  lo s  grillos n o  perturben  e l  descanso  
d om in ica l o  d e  los d óm in es d e l  alcázar, e s  d ep o rte  q u e  hay  
q u e  hacer d e  buen ta lan te; para  no servir d e  pasto  a  la 
jauría d e  ventores, q u e  tienen  pro fesor  para  su  am aestra­
m ien to , m éd ico  p ara  atizarles lavativas y bu fon es y jugla­
res para  q u e  los diviertan.

C uando para  e l  en fiteu ta  o  e l  g lehario  a lb orea  u n  tayito  
d e  v i ^  en rosa o  in d epen d ien te, con ced ién d oseles  a  censo  
en  colonato  o  en  aparcería  un qu iñón d e  ba ld ío , e l  ob is­
p a d o  o  la  baron ía  s e  les com erán  incluso lo s  ca racoles d e  
q u e  pu edan  d esbabar  las zarzas d esp u és d e  una lluvia. Pa­
garan  a l vlncu lero o  fo r ero  insoportables gabelas  p o r  en ­
cantar una rana, ya  en fa b a d a  en  e l  rio. p o r  bautizar sus 
escarolas, por h acer  d e  a cém ila  en  la  noria señorial y alum ­
brar agua para  lavar la  p iara  ajena. L o  pernerán  por d es ee -  
p r u n a s  bruñas para  ca len tarse en  e l  m on te; o  p o r  rasu­
rarle o  és te  cuatro y erba jos para lo s  conejos, si s e  tos dejan  
tener. L e  hundirán e l  p u en te  d e  los hom bros pontazgos, 
portazgos, viazgos, alm ojarifazgos, a lcabalas , m aquilas; y los 
d erech o s  qu e  abonará d e  horno, d e  aceña , d e  lagar, d é  forja  
d e  herradero , d e  garañonia. C on  la  b o la  d e  trancazos, qu é  
le  acom odarán  a  m anta y por cu alqu ier bagatela , podrian  
estacarse d iez  leguas d e  praderio. Y aun habrá  d e  b esa r  d e  
rodtUas recon ocidam ente la  m ano d e l  sayón qu e  n o  le  deja  
s a n o  u n  hueso, p ero  q u e  pud ien do  no lo rev ien ta  a  coces. 
P orque, por eso , e l  infin itam ente in feliz  es llam ado  e l  h om ­
b re  d e  cuatro ochavos, en  covachu elas y pretorios.- porqu e

e l ’Tribum T°'^‘‘‘  m uerte v iolen ta  an te

Angel SA M B LA N C A T

e in te ligencia  no basta; precisa p rod iga rlos  asimismo para los demés. —  SCH U BER T.
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L A  M A S C U L I N O C R A C I A

(CONTINUACION)

E l p o b r e  exp lo tad o  por ta tiranía econ óm ica , la  so la  «ex­
plotación» q u e  c e  su m ísera v ida, exp lota  a  su  v ez  a  «su» 
m ujer en  su fam ilia . E s la  m ayoría d e  las v ec es  e l  bruto  
prolt^co q u e  le  im pon e una m atern idad  abru m adora y, con ­
tra la  cual, com o  rem ed io  d e  regen eración  social, le  p ro­
puso M aithus la  castidad  voluntaria, L o  cual n o  d e ja  d e  
ser  una sensiblería. Razonar a  los instintivos sobre la  cu es­
tión sexual e s  p red icar en  e l  vacío.

N i e l  m ism o Paul R obin  (neom altusianism o) h a  p o d id o  t e ­
n er una am plitud  social, a  p esar d e  h a b er  ten id o  d e fen so ­
res tan  prosetítistas com o  E ugenio y  Juana  H um bert. ¿Qué 
decir, en ton ces, d e  D evaldes, cread or d e  su  «pacifism o c ien ­
tífico»?... « L a  cuestión  so c ia l s e  resum e a  una cuestión  s e ­
xual» c lam ó  el d ilecto  autor d e  « L a  M atern idad C onsciente». 
P ero si los h om bres no han  p od id o  pon erse d e  a cu erd o  so ­
b re  la sim p le  y  grosera  cu estión  econ óm ica , en  d on d e la  ra­
zón pod ría  abrirse m ás fác ilm en te cam ino, m u cho  m enos se  
pondrán so b r e  la  cuestión  gen ésica  profu n dam en te instintiva. 
E s y a  arch isab ido  qu e  « tiene e l  am or razones q u e  la  razón  
d escon oce» .

— o—
H aría fa lta  un m undo d e  sabios (y son éstos  rarísim os en  

todas las épocas), un m undo m ucho m ás p er fe c to  q u e  los 
tres d écad as  en  d o n d e  f lo re c ió  Pericles, p ara  qu e  e l  A m or 
im perara  en  la  T ierra. E n  nuestro m undo d e  brutom aniacos  
y d e  «hom o belicosus» q u e  justifican e l  aserto  d e  «H obbes: 
«hom o, lupus dom ini», e l  am or es un  acto  d e  posesión  y 
lujuria.

V ed  a  e s a  p o b r e  «figuranta» tan m agistralm ente descrita  
por la  p rosa  d e  Frap ié, persegu ida sexualm ente p o r  e l  s e ­
ñorito d e  la  casa . V ed  a  esas em p lead as d e  lo s  g randes a l­
m acenes, ob lig ad as a  d e ja r  e l  em p leo  o ser sobad as a  d is­
creción  p or patron es lujuriosos. V ed... podríam os citar mil 
ejem plos d e  barbar ie  sexual. E n todos s e  d em uestra  e l  lado  
sanguinario y caricaturesco d e l  su puesto  am or hum ano.

N o  ev item os en  nuestra crítica a  la clericalla . Según el 
rebañ o  d e  lo s  fie les  engañados y em bru tecidos, los rufianes 
(as) d e  la  b a rb a  d e  San P edro  están  libres d e l  instinto ge­
n ésico . /Q u é en orm e cuerttol C om o  si los m onjitas no tu­
vieran  m enstruación y óvulos. Y com o si los ensoíanodos ca­
recieran d e  esperm atozoides. T od os con ocem os las alucina­
cion es m ístico-sexuales d e  santa T eresa  y  la  ten tación  d e  Son 
Antonio, p in tada  com o  n ad ie por F lau bert. A hi está  «La  
Religiosa», de D iderot, y están  tam bién  ah í las en orm idades  
sexuales qu e  se extrajeron  d e  h s  conventos en  la ravolu- 
ción  españ ola , expuestas a l público...

L a  castidad  to ta l q u e  precon iza  la  Ig les ia  com o  santidad  
m áxim a es una locura. L a  ca stid ad  m od erad a  es buena, p or­
qu e  vigoriza e l  cu erp o  y  la  inteligencia, L a  obsesión  sexual 
es tam bién  otra  locura. L a  satisfacción  per iód ica , «ctenií^a», 
d e  la  n eces id ad  sexual, ap laca  la  p reocu pación  sexual en 
ambos sexos.

--
Entrem os, pues, d e  lleno, en  la  co n cep ción  am oroso que 

yo expongo, p ero  q u e  no  propongo, pues no soy ningún pre­
d icad or  ni tengo ín fu las d e  serlo. D esd e  luego, no es nueva. 
H a ten ido sus expositores (as) en  tod os h s  tiem pos. E s d  
pluralism o am oroso  y libertario.

Narra H an  Ryner («E l A m or Plural») una escen a  mara­
villosa. M aria Lu isa, d ilecta  com pañera, am ada y  com pren­
d ida, s e  enam ora sexualm ente d e  un hom bre d e  altura. Lo 
llev a  a su hogar. M ientras e l  com pañero  es cr ib e  unas notas 
para una revista, goza ella  con  su  im prov isado am ante  en 
la sala contigua, d e  los d e le ites  d e  E ros. E l com pañero  
saluda antes am istosam ente, b e sa  a  su  am ad a  y les  desea 
m il felicidades...

— O—*
H e aqu i a lgo  a  h acer  rugir a  la  m asculinocracia en  pleno- 

E so  es in con ceb ib le. L o s  groseros en ten derán  qu e  «él» lleva 
astas y q u e  «ella» e s  una ram era. C uestión  d e  entendimiento¡ 
herm anos. Para m i ¡os d os son  seres  lib res  y  los qu e  e» 
no piensen, por autoritarism o, m eros y  superficiales esclavo^- 
L a  escen a  c itad a  indicar no qu iere q u e  a  una compañera 
to d o  obsesion ado d eb a  abordar y q u e  un  com pañero  deb* 
perm itir q u e  su am ad a  s e a  el co lchón  d e  h s  lujuriosos, rrsA 
o  m enos d isfrazados. Armand, en  su  rec ien te  obrita  «Ñuta 
lismo», d e ja  b ien  asen tado tod o  esto.

A dem ás, no  hay p o rq u é  crear tanto tabú  sobre  e l  seri>- 
L o s  órganos gen itales son m enos  hermosos q u e  e l  
m iento. N o hay p o rq u é  esconderlos, como se hace , da 
com prensión  y d e  la  conversación . A claro, ya  qu e, p a r t ff'  
lon nen ie, soy un tem peram en to casto, pues podría  e r e ^  
lo contrario. Para m i e l  sex o  no es , y  d esd e  lejos, lo 
grande» q u e  hay en  la  vida. P ero  a b o rd o  es te  m agno Ñ» 
b lem a  sin la  usual h ipocresía.

Ser pluralista en  am or, no  significa q u e  «toda mujer 
acostarse con  uno», com o podrían  creer  todos los 
uócrafas. N o significa tam poco  q u e  to d o  hom bre debu ^  
persegu ido  p o r  una g acela  a lzada. T od o  e s o  es barbarie  
Uno p u ed e  exponer  sus ideas, sin im ponerlas prácíicam ef^  
a  n ad ie Yo soy p lurd isin  y ten go  excelen tes nmigcri
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J Z r Z  .  ' '“"te'*"'® » respeto. La anarquía estriba
precisamente en eso: en el respeto. Respetar a los otros y 
que los otros respeten nuestras concepciones. Estas Uneos
Z n T  que cree que el pluralismo
amoroso conviene a todos, pero que sí cree que es ei 
Amor verdadero.

Asi lo comprendió también Maria Lacerda. En su «Han 
Ryner y  el Amor Plural», esta mujer pocq ordinaria fué la 
cre^ora precuomente del vocablo «masculinocracia». Asi lo 
atiende también Vera Livinska, otra mujer libre, otra Ve- 

«ttó verdadera, en et seno del rebaño de sus hermanas es­
clavas. Ser amada o amado, por varios seres de nuestra elec-

y pluralidad, no ser 
con s^ rad os como meros objetos de placer, como instru-
S S  ¡ t e  ro®eptó«iios de los ardores ge-

Si el Amor no es lo más grande, el Amor verdadero si
lo más bello. «Sa para amar foi feita a vida», deda Ma-

rw Lacerda. Ese amor puro que describe Flammarión en 
«tstela». aunque unicista, es digno de exaltación. Nada

cotT j T  "  mi vida sea
cmpletamente libre, incluso en el sexo. Nada de malo hay

9 e ame a otro a la vez que a nú me, ama. Nada de malo
y en que otros la amen como yo la amo.

e m i r  r *  extirpada en el pluralismo
moroso. Como hombre al amar a una mujer no la amo

a Z L T ’ “g^wr con su cuerpo» más
menos apetecible y hermoso. Amo en ella, «a ella». Su- 
gamos que le expongo mis sentimientos amorosos. Su- 

S  T  “1 "  !/ que acepta los de otro u
om«; i T r  T Z '  Ya «sólo» deseaba
mi «# Z  4icftu ¡a encuentra más allá de
Dehn y  Z ' " '  felicidad.
q ^ L  , ^  proporciona o hacia
T o e L  X  ProP®roíomm. E l lloriqueo, la violencia sexual
k  m Z  Z -  Z  I T Z " ' '  ro® ®®*«* hallan aun en•“ mas baja animalidad.

_ “—O
^ o s  idioictó que «matan» por celos a las mujeres que que-
9uúi»r c-erbomama corriente, demuestran que no las
i«o er t quisieron. Pero para

ío o ñ r 'n  ’ ‘" T "  ,"Proptedfld privada» a la que nadie de-
^m a TZ ' ,  ?  *  “®"® y. *  ^us vk -"»  las tumbas repletas.

'Ttá al alcance de todas las
^es t  r  f  hs pigmeas mentes de los hom-
^  la s o íT Z ^ ”  Z  Z  romanas o por las orgias
'tete T ,  Instintivamente creen que se
'^ed., „ “ dra¿e y se sienten ya los «caids» de un
^  leeuidf Z " '  ®®" 1“ linda mujer del vecino»

I. ‘' 7 " ’^ ’“ "  rooáiffo si «su» mujer intenta 
nenie hacer lo mismo.

hermano, que esto leéis, pue- 
T ¡  T  /  T ,  T  rnanos. Hay

PDshI“ ”^  pluralistas como denta-

" *“* ’p t e h t ” ”  periódicoP'etoricas glándulas genitales.

E l Amor para ser puro debe ser enfocado por la sabidu­
ría. No lo entienden asi muchos. Tal es el c L  de Z Z o  
l ^ ° ^ r , t o r  que ridiculizaba a Stefan Zweig porque era 

' T "  años DeLstraha
sexl T T Z r  " Z  "'^ronismo del
e T ía  Z Z  A de Petrópolis veia

"  nquello de «¡as.mujeres jóvenes y  el vino añe-
T s T a  , Z l  "® P'^ede amar a una
persona mcluso ancana o un muchacho ser amado por una
l^ermana que haya rebasado los cincuenta años. No es la

T Z c i T i f í T ' ' " ' ‘ * '" 'P “'te
n , .J T  A I a  Sócrates. Hacia la Eva
que se deja am ^ por Grates. Hacia las Venus silentes de 
K,otoño, ,nsp,radas por Pitágoras. Lo que cuenta es la her 
m ^um  interior, la riqueza del pensamiento, la belleza del

Cuando el cincel maravilloso de Miguel Angel esculoló n

Los verdaderos amigos de ambos sexos son los que no se 
escoden nada. Ni las diferentes modalidades sexuales de su

D ^^rriendo el velo de la social hipocresía, la mujer e,
triT o Z o  T  ■ ^sancharse al carro del ma-
tnmonio, ¿mpuesfo por las costumbres bárbaras, amó a va-

i  o a í í  £ ? r "  pensamiento in-
Ó Ó Z  l matrimonial los maridos podrán

:z z :;ú n T ¿s S o T J:̂ Z !L ^ T z :r í
r/pZnotlm“  ̂ te

r c Z d T l Z  Z  “  *"■ amo-
Z  e l  I Z  ‘f* '*® "® * <7«® «ron pluralistas tam bién
Z Z L Z  T “  i !  ^  d efo rm ad o  todo eso  con  el  
h Z á L Z  d a d o  con  sus huesos en
íL T Z  ^ ® ‘o  h ip ocresía  m on cgám ica  di-
T iT a Z Z  ^  ^  Antemonos, sí, con
ei corazón, con  e l  sentim iento, con  e l  p en sam ien to  y tam-
b u n  ap laqu em os p luralm ente las n eces id ad es d e l  sexo...

/Qué audM iat, dirán algunos conservadores... Prefieren Mn 
‘‘Uda. e s e  fa lso  p luralism o q u e  p erm ite  la  so c ied M  h Z

Z T n tZ Z T T ''Z  ” * r '••ios a ses in ad o T T n  
b  d Z a  i Z n Z  ^  ^  in fan ticid ios d e -
am or d e  o  a  las d ecep c ion es  m onstruosas d e  un
am or d e  op ereta  com pra y ven ia  d e  la  carne f e m e n Z  Z

i L  c7 u 7 a L  d  Z  " Z ”*’ ® m i  p or todas
h u h Z  d f b .  1  - moliendo com o
bu h os d e  htí Umeblas. p ederastas brutales forzan do  a  cria-
tu r^  y tod a  una gam a d e  aberraciones sexuales, con  la
T ílZ  r f  «matrimonio» m on ogám ico. e s e  es-
toUo en  d on d e e l  A m or entrevisto p or los ensueños d e  la 
ad olescen c ia  s e  h a ce  trizas y para siem pre encalla
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—  u—
H erm anado con  las jóven es griegas d e  la  nwrmníítwa H e- 

lenia, a  través d e  los siglos, opto  por e l  p luralism o filosó­
fico . E l A m or d e b e  ser puro. D eb e  ser  grande. Q ue qu ienes  
quieran  vivir en  e l  fan g o  hasta los co d os  s e  hundan. La  
vida e s  d em asiado  gran d e para hacerla  p equ eñ a . L a  vida  
es  d em asiado  corta para  caotizarla. F ren te  a l  rebañ o  d e

brvtom aniacos e  inconscientes qu e  er ig en  com o  un  mons­
truoso dog m a la  p rop ied ad  p riv ad a  d e  la  m ujer, fren te  a 
las leg ion es d e  m asculinócraías q u e  justifican toda barbarie  
dom inista im peran do  eri e l  m undo, íecanfo hacia  e l  azul e t é ­
reo  la con cepción  su blim e y d iá fan a  d e l  Am or verdadero .

Vladim ir M U Ñ O Z

(1) D e que la  mufer es fácil y codiciada presa en las pe­
riódicas guerras fomentadas por la barbarie humana entro­
nizada en e l monstruoso Estado, es de ello testimomo el 
ejemplo subrayado por mí y extraído de un estudio de Ja­
mes A. Michener, titulado «Paquistán, clave del mundo mu­
sulmán». Narra el autor;

«Se efectuó tan numeroso éxodo en  el rigor del Mdenti- 
simo verano. (Se trata de un éxodo de doce millones de per­
sonas en e l verano de 1947, a causa del diferendo n^ iona- 
lista y religioso hindú-pakistaniano. V.M.) Muchos de los 
parajes que debian atravesar los viajeros eran desiertos. In­
contables fueron las penalidades; miles, los muertos. Es­
tallaron terribles motines religiosos en que perecieron no 
menos de 500.000 viajeros.

«Los de uno y otro bando interceptaban las carretas ti­
radas por bueyes y acuchillaban a sus ocupantes. No corrían 
mejor suerte quienes creyendo ponerse a salvo viajaban en 
tren: sus perseguidores dinamitaban la vía y no dejaban

hombre con vida. E n  las orillas de los ríos en donde se agol­
paban miles de fugitivo.s, partidas de exaltados los p i a ­
ban a cuchillo; era tal la  mortandad que las aguas se te­
ñían de sangre. Se ca lcu la  en  m ás d e  100.000 e l  nú m ero  de  
jóven es raptadas d e  las cu ales no v o lv ió  a  saberse  nunca. 
Nadie trata hoy de señalar a los culpables de tamaños crí­
menes. Hindúes y paquistanos por igual se dejaron arras­
trar por el frenesí que a entrambos enloquecía.»

Y ya que de la India se trata, mencionemos la muerte re­
ciente de nuestro compañero M .P.T. Acharya, ocurrida en 
1954. Uno de los libertarios libres del Asia, unido antaño a 
la compañera judía Magda Nachman, oriunda de Rusia, fina 
artista cuya pintura es aún apreciada en la  India. Acharya 
se interesó por la  cuestión sexual, opinando que el matn- 
monio era uno de los aspectos comerciales de la  prostitu­
ción. Acharya aceptaba con reservas al gandhismo, denun­
ciando sus claros matices nacionalistas y políticos, tan acen­
tuados por Nehiu. Acharya, inconuptible, hacía oii por do­
quier su sentir anarquista.

S ociété  G énérale T Im prestion , 61, rué d es  Am idonniers.— L e  G érant : Eiienne G U ILLEM A U . T ou louse (Hte-Gr>‘ ^
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P O iTAS  D

C B S T A ^ T C
¡O h . ferrem ofo m e n fa l!

Yo sentí un día en mi cráneo 
como el caer subitáneo 
de una Babel de cristal.

De Pascal miré al abismo,
V vi lo  que pudo  ver

cuando sintió Baude'aire 
«e l ala deí id iotism o».

Hay, no obstante, que ser 
I fuerte,-

pasar fodo  precip ic io  
y  ser vencedor de l V ic io , 
de la Locura y  la Muerte.

Poderoso visionario, 
raro ingenio temerario, 
por tí  enciendo mi incensario.

Por tí, cuya gran paleta, 
capnchora, brusca, inquieta 
debe art,-;r todo poeta,

Por tus lóbregas visiones, 
tus blancas irradiaciones 
fus negros y bermellones.

Por tus colores dantescos, 
por fus majos pintorescos,
V las glorias de- tus frescos.

Porque entra en tu gran
, , [  tesoro

e l diestro que mata al foro, 
le niña de rizos de oro.

Y  con el bravo torero, 
el in fan te, el caballero, 
la mantilla y el pandero.

Tu loca mano d ibu ja  
la silueta d f  la bru ja  
oue en la sombra se arrebuja.

Y  aprende una abracadabra 
de l d iab lo  patas de cabra 
que hace una mueca macabra.

Musa soberbia y confusa, 
ángel, espectro, medusa: 
ta l parece to musa.

Tu p inccí asombra, hechiza 
va en sus claros electriza, 
ya en sus sombras sinfoniza,

Con las manólas amables 
los reyes, los miserables 
o los cristos lamentables.

En fu claroscuro brilla  
la luz muerta y amarilla 
de  la horrenda pesadilla,

O  hace ascender tu p incel 
los rojos labios de  miel 
o la sangre de! clavel.

Tienen ojos asesinos 
en sus semblantes divinos 
tus ángeles femeninos.

Tu caprichosa alegría 
mezclaba la luz de l día 
con la noche oscura y fría:

Así es d e  v e t  y  adm irar 
tu misteriosa y sin par

p intura crepuscular.
De lo que da testimonio:

por tus frescos. San Antonio, 
por tus brujas, el demonio.

R U BEN  D A R IO
(Transcribió Vladim ir M uñoz.)

>
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Servicio de Libreria de ia C. N. T. de España en ei Exiiio

T-

Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas. (Compiladas por Ramón Menén­
dez Pidal.) Rodrigo, el último godo. 
Tomo I.

ZORRILUA-— Poesías- Prólogo y no­
tas de Narciso Alonso Cortés.

M ELEN D EZ  VA LD ES.— P o e s I a s. 
Prólogo y notas de Pedro Salinas.

GARCIA G U T IER R EZ . —  Venganza 
catalana y Juan Lorenzo. Prólogo y no­
tas de José R. Lomba.

JUAN PABLO FO RN ER.— Exequias 
de la lengua castellana. Prólogo y no­
tas de Pedro Sainz Rodríguez.

F E IJO O .— Teatro crítico universal, 
Tomo III . Prólogo y notas de Agustín 
Millares.

LO PE D E  VEGA.— Poesias líricas. 
Tomo 1. Prólogo y notas de José F. 
Montesinos.

CALDERON  D E LA BARCA.— Au­
tos sacramentales. Tomo I. Prólogo y 
notas de Angel Valbuena.

MIRA D E  AMESCUA.— Teatro. T o­
mo I, Prólogo y notas de Angel Val- 
buena.

Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas. Tomo I I . Prólogo y notas de Ra­
món Menéndez Pidal.

C R ISTO BA L D E  C A ST IL LE JO —  
Obras. Tomo I. Prólogo y notas de Je ­
sús Rodríguez Bordona.

M ATEO ALEMAN.— Guzmán de Al­
farache. Tomo I. Prólogo y notas de 
S. Gili y Gaya.

CALDERON  D E  LA BARCA.— Au­
tos sacramentales. Tomo II. Prólogo y 
notas de Angel Valbuena.

L O PE D E  VEGA.— -Poesías líricas». 
Tomo II. Prólogo y notas de José F. 
Montesinos.

SAAVEDRA FAJARDO.— «Idea de 
un principe político cristiano». Tomo I, 
Prólogo y notas de Vicente G arda de

LARA.— «Artículos políticos y socia­
les». Tomo III .  Prólogo y notas de 
Narciso Alonso Cortés.

QUINTANA.— Poesias». Prólogo y 
notas de Narciso Alonso Cortés.

C R ISTO BA L D E  C A S T IL L E JO .-  
«Obras». Tomo II. Prólogo y notas de 
J  Domínguez Bordona.

JUAN VALERA.— Pepita Giménez». 
Prologo ynota s de Manuel Azaña- 

SAAVEDRA FAJARDO.— Idea de 
un príncipe cristiano». Tomo II.JáozD 
un príncipe político cristiano». Tomo II. 
Prólogo y notas de García de Diego.

MIRA D E AMESCUA.— Teatro. To­
mo II. Prólogo y notas de Angel Val- 
buena.

M A TEO  ALEMAN.— Guzmán de 
Aifarache». Tomo II. Prólogo y notas 
de S- Gilí Gaya.

«Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas». Tomo II. Prólogo y notas de 
Ramón Menéndez Pidal.

FE IJO O .— -Cartas eruditas». Prólogo 
y notas de Agustín Millares.

JUAN D E VA LD ES.— «Diálogo de 
la lengua». Prólogo y notas de José F. 
Montesinos.

CR ISTO BA L D E  C A STILLEJO .— 
«Obras». Tomo I II .  Prólogo v notas de 
Jesús Domínguez Bordona.

ALONSO VALDES-— Diálogo de las 
cosas ocurridas en Roma». Prólogo y 
notas de José F. Montesinos.

M ATEO ALEMAN.— «Guzmán de 
Alfarache». Tomo III. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

C RISTO BA L D E  C A STILLEJO .— 
«Obras». Tomo IV . Prólogo y notas de 
Jesús Domínguez Bordona-

BRETO N  D E  LO S H ERRERO S.— 
Teatro, Prólogo y notas de Narciso 
Alonso Cortés

M ATEO ALEMAN.— «Guzmán de 
Alfarache». Tomo IV. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

C olecc ión  d e  «C lásicos castellanos»  
(antiguos clásicos «L a  Lectura») 

a  300 fran cos e l  volum en

C A STILLO  SO LO RZ A N O .-«La Gar­
duña de Sevilla y anzuelo de las bol­
sas». Prólogo y notas de Federico Ruiz 
Morcuendo.

E SP IN E L.— «Vida de Marcos de 
Obregón». Tomo I, Prólogo y notas de 
Samuel Gili y Gaya.

BER C EO .— «Milagros de Nuestra Se- 
uora». Prólogo y notas de Antonio G. 
Solalindo.

LARRA — «Artículos de costumbres». 
Tomo I. Prólogo y notas de José R. 
Lomba.

SAAVEDRA FAJARDO.— «República 
literaria». Prólogo y notas de Vicente 
García Diego.

ESPRON CEDA.— «Poesías» y «El es­
tudiante de Salamanca». Prólogo y no­
tas de J .  Moreno Villa.

FE IJO O .— «Teatro critico universal». 
Tomo I. Prólogo y notas de A. Milla­
res.

FERNANDO D E L  PULGAR.— «Cla­
ros varones de Castilla». Prólogo y no­
tos de Jesús Domínguez Bordona.

ESPRONCEDA.— El Diablo Mun­
do». Prólogo y notas de J. Moreno Villa, 

E SP IN E L,— Vida de Marcos Obre­
gón». Tomo I I  y último. Prólogo y no­
tas de Samuel Gili y Gaya.

LARRA-— «Artículos de crítica lite­
raria y artística». Tomo II. Prólogo y 
notas de José Lomba

FE IJO O ,— «Teatro crítico universal». 
Tomo II. Prólogo y notas de Agustín 
Millares.

M O N C A D A , — «Exposición de los ca­
talanes y aragoneses contra turcos_ y 
griegos». Prólogo y notas de S. Gili y 
Gaya. _

SAN JUAN D E  LA CRUZ-— El 
cántico espiritual». Prólogo y notas de 
Matías Martínez de Burgos.

Q U EVED O .— «Obras satíricas y fes­

tivas». Prólogo y notas de J. María Sa- 
laverrla.

SALAS BARBA D ILLO .— «La pere­
grinación sabia» y «El sagaz Estacio, 
marido examinado». Prólogo y notas de 
Francisco A. de Icaza.

M ORATIN.—Teatro («La comedia 
llamada Eufemia»). Prólogo y notas de 
J. Moreno Villa.

JUAN D E LA CU EVA — «El infama­
dor», «Los siete infantes de Tara» y 
«El ejemplar poético». Prólogo y notas 
de Francisco A. de Icaza.

FERN ANDEZ PEREZ  DE GUZ­
MAN.— «Generaciones y semblanzas». 
Prólogo y notas de Jesús Domínguez 
Bordona-

LIBRO S D E  ORIENTACION 
ID EO LO G ICA

«Ei Proletariado Militante», de An­
selmo Lorenzo. Dos tomos, 180 frs.

«E1 Apoyo Mutuo», de Kropolkitie, 
200 frs.

«Etica», de Kropotkine, 100 frs.
«El Pueblo», de Anselmo Lorenzo, 

175 francos.

Giros y pedidos a Roque Llop, 24, 
rué Ste-Marthe. París (X), C .C P . Pa­
rís 3308-09.

El libro que deben 

todos los esiudioso5

‘Í5
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